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Un atentado contra el director de la cárcel de Barcelona 
Primera hora de la farde de anteayer. La cáfcef de Barcelono. El d i rector, don Al fonso de 
Rojos, sale con su secretorio. Un coche; los senas de un resraurant céntrico... Poco después, 
én el cruce de las calles de Provenía y Co íabao . ofro coche se interpone y desde é! por ten 
varios disparos que hieren a ios señores Roías y. Lo-fargoMos agresores huyen ráp idamente 
en el coche desde e! que hicieron, la descarga, y los heridos son t ras ladados al cercana Hos-



Este cuadro representa el 

consejo profesional de la 

VACUUM OIL COMPANY 

tal como nan dictaminado 

sus Juntas de Ingenieros 

Los consfrucfores 

recomiendan M O B I L O I L 
Hay más de 6 0 0 consirudores de auiomó- Cada una de las recomendaciones que 

viles que recomiendan el uso de Mo b i l o i l , constah en este Cuadro, Ka sido oficialmente 

pero por buena que sea su calidad, un sólo 
tipo de aceite no puede ser adecuado para 
todos los distintos motores y diferentes condi­
ciones de funcionamiento. 

Por lo tanto, los ingenieros especialistas de 
la Vacuum O i l Company se man­
tienen constantemente en contado 
con los construdores para solven­
tar todo problema de lubrifica­
ción. Cada tipo de motor es so­
metido a durísimas pruebas prác­
ticas y de laboratorio antes de 
didaminar la recomendación del 
tipo de M o b i l o U más adecuado 
para la lubrificación. 

aprobada por el construdor del vehículo. 

Durante más de 65 años los produdos de 
la Vacuum O i l Company han sido recomenda­
dos como prototipos de la más alta calidad* 

En España hay más de 2 .500 revendedo' 

FÍJESE EN EL PRECINTO ""̂ ^ ^^^ venden M o b i l o i L Cade 
uno tiene expuesto en su estable-
cimiento este Cuadro de Reco­
mendaciones aprobadas por los 
construdores y que indica el tipo 
de M o b i l o i l más adecuado pai*^ 
su coche. Consúltelo y exija el 
tipo que corresponde a su motC-

Compre liempre en Ufai precintadas; 
única garantía da M o b l l o l l lagjtimo. Con M o b i l o i l va V d . seguro 

V A C U U M OIL C O M P A N Y 
S O C I E D A D A N Ó N I M A E S P A Ñ O L A 
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EL NUEVO JEFE DEL 
GOBIERNO FRANCÉS 
Como se esperaba, Herrrot 
ha sido des ignado por la 
Presidencia de la República 
vecina presidente del Conse­
jo de Ministros. El nombre 
ilustre de Herriot hace en­
trar a la política francesa en 
una fase de gran interés. En 
el complejo y apas ionado 
panorama político europeo^ 
Francia es, seguramenle, el 
país que mejor sabe manfe-
nersu equil ibrio, su tono de 
serenidad y seguridad. Bajo 
el signo de la política repre­
sentada por Herriot, el rum­
bo de la vida francesa ha de 
estar firmemente or ientado 
en un sentido de democracia 
y hacia el gran puerto de lo 

paz universo! 

• ñ 
^ . • . - • • 

I 



R O S T R O S Y L E T R A S 

EL GRAN PREMIO NACIONAL DE LITERATURA, EN LA ARGENTINA, ES 
OTORGADO A UN FERVOROSO AMIGO DE ESPAÑA Y A UN LIBRO EN HO­
NOR Y DEFENSA DE LA SUPREMACÍA INMORTAL DE LA LENGUA ESPAÑOLA 

AHTURo Capdevila acaba ele obtener, en la República Argenti­
na, el Gran Premio Nacional tic Literatura. 

Con ser muy cün.siderable la cuantía de esta recompensa 
— treinta mil pesos, noventa mil pesetas—, aun significa más su 
jerarquía intelectual. 

Cierto que no representa una revelaci<')n, ni un repentino des­
cubrimiento o un tardío desquite, como suelen ser tales premios. Y 
mucho menos un contul>crnio de intereses creados, como también 
acontece, 

Arturo CapdevÜa era ya uno de los más sólidos prestigios de la 
literatura argentina; un<j íle sus valores con mejor pureza definidos, 
a lo largo de una serie de obras escritas en noble, limpio castella­
no, y animadas siempre por un 
íntimo fervor cspañoJista. 

Esa condición alcanza preci­
samente su má?(imo relieve en 
el libro que acaba de ser objeto 
de la alta distinción. 

Babel y el castellano tiene la 
elocuencia viril de una polémica 
generosa. Está, concebido y lan­
zado a la mayor gloria de la len­
gua española. Sostiene y defien­
de la inmarcesible grandeza de 
este idioma destinado a ser uni­
versal. Frente a las grotescas, las 
irresponsables diatribas de quie­
nes pretenden en América des-

curridos cuatro años de la fecha do su publicación; luego de haber 
.sido motivo de polémicELs, diatribas y comentarios de toda índole; 
viniendo a añadir la suprema consagración nacional cuando fuera 
de la Argentina había ohtcnidt} ya en España la atención eficaz de 
las Academias de la Lengua y de la Ilistoria, la de la Asociación del 
Mejor Libro del Mes y—lo que también era muy honrosu^los ata­
ques de españoles impotentes de sentimiento, inteligencia y sensi­
bilidad para compartir con Capdevila el orgullo de hablar caste­
llano, tiene una enorme importancia. 

Porque no se ha destacado ahora, como en ](Í23 con el primer 
premio municipal de Literatura una obra cual El Ubre albedrío («so­
liloquios del alma en la noche*), de meras especulaciones filosóficas 

expresadas con un lirismo esotérico; 
ni tampoco como en el niismo año, y 
también por el primero de los premios 
nacionales, la tierna, la intima, la pa­
tética evocación de motivt>.s infantiles 
y adolescentes en la ciudad natal del 
autor, esa Córdoba argentina tan hen­
chida de bellezas y sugestiones. 

No se ha vertido sobre una novela 
un libro de ptjemas, sobre una produc­
ción puramente imaginativa la lumi­
nosidad potente y la ecoica resonancia 
del gran proyector y del gran altavoz 
que supone siempre un premio de esta 
categoría. 

Sino, concretamente, sobre un libro 
de combate y en pugna con bastantes 
sectores literarios y sociales de la Ar­
gentina y de otras Repúblicas hispa­
noamericanas, y cuando ya las pasio­
nes removidas con su aparición pudie­
ran estar adormecidas. 

España debe, tiene la obligación 
inexcusable de no recibir en silencio 
ni en p e n u m b r a lo ocurrido. N o se 
me a l c a n z a bien ahora cómo podría 
testimoniarse de nna manera pública 
la gratitud de los escritores español*^ 
a Arturo Capdevila y a los escritores 
argent inos , que con tanta hidalguía 
defienden el idioma común; pero sería 
triste que ahora, cuando el autor de 
Jardines solos se ve honrado por sU 
patria por haber honrado él a la nues­
tra, no se hiciese por él algo de 1̂  
que no se hizo cuando nos visitó ^ 
año 1924 y escribió para Caras y ^^' 
retas aquellas inflamadas, fervorosa 
páginas de la vida española, recopila' 
das luego en el libro Tierras nol>¡'^' 

Portada de la obra premiada, «Bobel y el 
castellanos, de Capdevi la, y que es una en­
cendida muestra de noble ntsponofilía y de 

amor a l idioma eterno de nuestras razas 
FOT. COBTÉS 

de 

Arturo Capdevi lo, el insigne escritor argentino, a 
quien se acaba de otorgar en su país el Gran Pre­

mio Nacional de l i terahira 

vir tuarle , en­
vilecerle o re­
negar de é!; 
contraías pan­
d i l l a s turbu­
l e n t a s de los 
e s p ú r e o s , e l 
acento sereno, 
Ja firmeza dia­
léctica, la res­
ponsab i l idad 

inteligencia!, la aristarquía, en fin, de este escritor legítimamente 
ufano de poder expresarse con el mus sonoro, rico y plástico idioma 
del mundo, opuso Babel y el castellano el año 192S, cuando ya de-
tríLS de sf tenía una historia literaria envidiable y un prestigio que 
no precisaba de la complicidad desdeñosa de los arrivistas y de los 
gregarios de la modernidad, ni de los hispanófobos de biberón, para 
permanecer intactas y señeras. 

«Un orgullo—proclama—ha dictado este libro argentino: el de 
hablar castellano. Y una cosa querría patrióticamente el autor: co­
municar este orgullo a toda la gente que lo habla.» 

¡Admirable afirmación, y no menos admirable Ja consecuencia 
nacional con que le responde su patria aJ insigne escritor! 

Este premio concedido a Babel y el castellano después de trans-

ya que puede aplicarse a él lo que 
nosotros dijo, epilogando con el ^^^^], 

del Cid su obra; A todos alcanfj ondra por el que en buena ora nacto-
o o 

Cerca de mi mesa, el sillón donde una tarde remota deJ verana 
de 1924 rei>osü largo rato Arturo Capdevila su fuerte y copiosa P ^ 
Bona, culmiuada-por una testa de macizos rasgos, crespos cabcH'^ 
y ojos tímidos e inteligentes detrás de Jas gafas. 

No lejos, en la prieta ringla de uno de los estantes de su bibliotec^ 
Jos tejuelos de unos cuantos libros suyos reiteran en este instante i 
emociones de la lectura pretérita. 

Aquí, Jas obras poéticas Jardines solos, con su fragancia r̂f"' 
cevte; y íil triunfo que se fué, con su jugo de madurez; y entre afoo»^' 
Meipómene, El libro de la noche. La fiesta del jnundo. 

.^quí, el sabor oriental y la gracia occidental de las ^^^^^^ 
a El cantar de los cantares; aquí, los cuentos etéreos y fulguraot 
de JM ciudad de ¡os sjteños; la impetuosa «toma de pose.sión# .^t 
vida que exalta el himnario en prosa América (Nuestras rtaciO^^ 
ante los Estados Unidos), Aquí, Jas obras dramáticas. Aquí, ê ^ 
Tierras nobles. . . jg 

Por cuanto de amistad hubo en la visita lejana, por cn^" -g 
arte y emoción hay siempre en los libros presentes, sea la mía -̂  
de las primeras manos que agiten al viento, por encinuí del \^^. 
mar de nuestro idioma, el ademán de Jos vítores, ahora que el P** 
triunfa, para bien de España, en su patria argentina.' 

JOSÉ F E A N C E S 



«Befonzosji, triplico de Julio Prieto Nejperei ra, que ha obtenido 
la primera medalla de Grobado 

LA S E M A N A A R T Í S T I C A 

El Grabado y los bellos oficios en la Exposición Nacional 

LA sección más completa, mejor nutrida de obras positivas, es la 
de Grabado. 

No en vano este l>el!ci arte va adquiriendo en Eapaiia, sin 
Pf'.sa, sin arrivismo colectivo ni contagio partidista de extravagancias 
ajenas, una significacií'm cada día más elocuente.' 

Reducido aún el número de sus 
cultivadores, pero t a n certera-
"lente orientados, con tan segura 
capacidad y tan experto dominio 

al 
^ s facultades, que autorizan 
"optimismo de un futuro es­

plendoroso. 
Poco a poco, estos grupos de 

^ b a d o r e s existentes ahora en 
^«adrid, en Barcelona, en Bilbao, 
«n Sevilla; estas aportaciones ai.s-

•̂ as e individuale.s que vienen 
£ otras ciudades españolas a su-
arse cuando importa hacer acto 

5 Pí'esencia—com*) en las Expo-
'ones que viene organizando la 

^eritoria y activa Asociación de 
,^badores—, van elevando el 

'̂ ^ del grabado en nuestro país. 
, ^'^^avía, claro es, queda mu-

, por hacer. Sobre todo por 
4wienes pueden y deben alentar 
J^'f resurgimiento de un arte de 
^ n profunda raigambre clásica y 
^ t a n amplias iwsibilidhde^s mo­
dernas. El Estado, las grandes 
-mpresas editoriales y publicita-
3S tienen !a oblig:ición decon-

nbLijr al fomento y desarrollo del 
8 '^bado esparlol, ya q ue contamo.'í 
on Verdaderos e inteligentes pro­

fesionales. 

^«1 usted en CHONICA, 
*** próximo cloiiiiiigo, 12 
"̂ ^ Junio, el primer ar-
*'«üIo de in iiiíerctíuiifí-
Síuia en t 'ues ín íitniudn 

<Qué nos dice « • -
*ed tle au Iiíjo* señor 

l i t erato?" 

A cada nueva Exposición Nacional vemos cómo se añaden valores 
nuevos a los ya conocidos, y cómo en aquéllos se advierte, iio un an-
quilosamiento, ni un letargo acomodaticio, sino la perenne inquie­
tud de! avance y la .superación. En las revistas, en los libros moder­
nos—si no, desde luego, en aquella laudable medida que en IEIS publi­

caciones extranjeras—se advierte 
la más asidua colaboración de xi-
lógrafos y litógrafos. 

Frente a los procedimientos 
fotomecánicos, como una noble 
reacción estética contra la mag­
nífica vulgaridad del arte indus­
trial, ese arte persona llsimo, de 
tan íntima y pura expresión, del 
que talla, sobre la madera, burila 
sobre el metal y dibuja sobre la 
piedra formas, luces y emociones, 
significa una reconquista de la 
sensibilidad actual. 

Y que no estamos equivocados 
los que de siempre venimos si­
guiendo esa lenta, progresiva y se­
gura reconquista, lo demuestran 
los hechos. No sólo la cada vez 
m á s importante expresión d e 1 
grabado español en loa Certáme­
nes y Exposiciones Nacionales; 
no sólo sus triunfíjs en las exhi­
biciones internacionales o espai^o-
las en el Extranjero, sino el co-
teiode obras de nuestros compa­
triotas con los de otros países, 
i|Utí sucesivamente y en conjun-
los bastante tsxpresivos se ha te­
nido ocasión de conocer en Es-
pvña. 

Por Madrid y Barcelona han 

kPlaza del Corrneni>, oguofuerté úriginal de ErnesloOulíérrez, que ha 
obtenido In segunda medalla de Grabado 

Grai -I iri« e l asesino» y 
L a gran aventurar 
Aon loK títu1oí4 de IOK in-
fen^HuntÍHimoH uupílulotí 
d V. I gran reportaje ele 
J.KeNi^el, M e r c a d o s d e 
e s c l a v o s , qti*^ |ii]blicu 
C H Ó . \ K : A el prí^ximo 

(Umiingo, 12 de Junio 



I /ca usted en C R Ó N I C A a « l 
J-aniow e l emocíoitantc cacnto Aeí ^ a n cscrltof 

serbio LasEarcvic» títolaJo " S T A N A * * 

«El relojero», aguafuerte original de Rafael Pellícer, que ha obtenido 
tercera medatta de Grabodo 

flesfilado, efecti­
vamente , selec­
ciones de graba­
dos franceses, ale­
manes, italianos, 
belgas, holande­
s e s , argentinos, 
checoeslovacos, 
etcétera, y para el 
aficionado inteli­
gente, desapasio­
nado, libre de la 
obsesión micróp-
sica que nos co­
rroe y desmorali­
za a los españoles 
con ejemplos su­
cesivos d e í arte 
foráneo, ratifican 
ia fe y el respeto 
al arte nuestro. 

o o 
Bajo la luz— 

este año más be­
nigna y propicia 
—que contiene el 
Palacio de Cristal 
en esta época del 
año, y en violen­
to contraste con 
las estatuas de es­
cayola, los agua­
fuertes, xi logra-

fíits y litografías de nuestros grabadores ratifican, según ya digo an­
tes, la valía positiva de BUS cualidades. 

Pero es llegado el momento de pensar en que no puede ni debe se­
guir exponiéndose en el Palacio de Cristal la sección de Grabado. Hay 
que rescatar para ella una de las salas del Palacete de arriba, mientras 
no íie logre el Palacio de Exposiciones que España y sus artistas mere-
ceo. 

Porque el setenta por ciento de los visitantes de la Nacional nn 
ll^fan hasta el llamado «Pabellón Segundo*. Y del treinta por ciento 
que eatra en él no se ocupa de lo que hay colgado en las paredes, sino 
de las esculturas, más que un seis o un ocho por ciento. 

Vale la pena, pues, de aumentar ese porcentaje en bien del ar te del 
grabado y en legítima estimación de sus cultivadores. 

Al frente de ellos, el decano, el patriarca, este hombre admirable, 

r 

r 

— — — • • 

^^¡¡¡^^^^M 
«Ritmoi (hierro], de Manuel Tolosa 

recio de cuerpo, de espíritu y de trazo, que se llama Juan Espina, y que, 
octogenario, conserva la lozanía y entusiasmos juveniles, presenta un 
aguafuerte y una xilografíade inconfundibles rasgos y ¡jcriciapersonales. 

Antonio Ollé Pinell exhibe 
ocho ilustraciones de La Uyetida 
de fray Gari, grabadas en made­
ra. Se sabe ya cómo es en este 
género maestro insuperable el 
gran artista catalán. Lógica­
mente habían de ser—y lo son 
—óe lo mejor o más admirable 
de la .sección estas seis xilogra­
fías. 

También Kafael Estrany, 
excelente aguafortista, reitera 
el brío y la sabiduría técnica de 
su arte con dos aguafuertes: Ma­
rinas y Familia gitana. 

Ernesto Gutiérrez, este sen­
sible, este delicadísimo artista. 
que es uno de los valores más 
finos y menos estimados en su 
justo mérito de nuestros días, 
presenta, además de una serie 
de paisajes en xilografía, un 
aguafuerte. Plaza del Carmen. 
modelo del género y colmado 
de un encanto tradicionalista 
íjue lo e(]uipara a los mejores 
de maestros franceses y belgas 
del siglo XIX. 

Julit) F*rieto Nespereira, fo­
goso y constructivo a la par. 
dotado íle cualidades intrínsecas 
y con un aliento de modernidad 
.seria, concurre de manera es­
pléndida. Tanto en el tríptico 
Betanzos como en el panneau de 
pruebas disfin;as — donde hay 
dos monotipos estampados c*m 
singulares finezas cromáticas— 
demuestra hasta qué punió es dueOo ya de los recursos peculiareS-

Ejemplares de factura, de dibujo y de sentimiento, los grabadii*^ 
La requisa, Eí relojero y Cock-iail, de Rafael Pellicer. 

«Copo frofeo olimpíada», original 
de Germán Gil Losilla 

Nífioss ved en CRÓNICA» el próximo domin" 
Áo, 12 de Jnnío» la Jívertídlsima lii«toña of 
LOLIN Y BOBITO, títalaJa "EL A P U R O 

D E B O B I T O " 

f B Roftro» (Bolivia), de don Genaro Ibúñez 



iwiñolas del ciiioniaíófírafo: ¿ Q u é 

s e n s a c i ó n e x p e r i m e n t a nstedl a l 

1>esar a n t e l a c á m a r a ? •<'" nslrrl 

lat; n 's[mesüis en ClíÓMCA dv\ «lo-

iTiiii<!;o próximo, tlía 12 de Junio 

Andrés Fernández Cuu-rvo también acusaiin avan­
ce considerable en la magnífica ¡irueba Bordadoras. 
grabada a buril y aguafuerte subrt; cobre. 

Manuel Menéndez reitera su eslüd clásico, su emo­
tiva ternura de paisajista de) Norte.eulaíi evocaciones 
"e rincones y lugares asturianos, hechas con ese es-
t-Tupulo técnico y ese amor a las normas fundamenta-
fes que le caracterizan. 

Bráñez de Hoyos presenta Sepúlveda y Brujas 
y JUiitasmas. Ambas muy interesantes, aunque me­
nos lograda como concepto y como expresión la se­
gunda. 

Pedro Gil. el hábil y exporlo es[n>cial¡s|:i fli- la 
punta seca, el ilustrador de singa- r-
^ares Condiciones imay^inativas y 
'"a.sgos limpios, lia concurridi) de 
"lanera elocuente. Tanto en el , 
P^ntteau de aguafuertes como en 
'i Serie de ilustraciones para una 

^•Jición francesa de La ihtsire /re- j 
Sona, le encontramos con su ca- i 
•^^ significación. 

^̂ (-'dro Pascual también da con 
^ocntapUis y Sardineras la tóni- I 
ca de su talento, ' 

1' cabe citar con igual ehjgic» ; 
^^ ''Riiafuertes y litografías de • 
• '̂rancisco Revés; Toros ev Orope-
^^' _du Jt>sé Gallardo; IELS notas 
^^aliHtas y acres <Je Alejandro Ca- j 

^^a; el panm-au de grabados de ! 

Niños: íced cu CllÓNI-

-̂-A, el próximo iloiiiiii<!:o. 

*2 iUi Junio, el cuento 

titulado C k n c a y l a 

g o l o n d r i n a * cscrilo e 

""slriulo parii vosotros 

I>«r l>i(i Uaríoloziíi 

«trogedia», dtbujb de Colstnü 

Pedraza Ostos; Toro, de Sánchez 
Toda, y Retraía, de Delhoni. 

Por úllimo, los dos artistas 
bolivianos Genaro Ibáñez y Ar­
turo Reque, tan gustosamente afi­
liados a la vida y el arte hispáni­
cos desde hace varios años, en­
vían sendos conjuntos de graba­
dos-referentes a motivos ameri­
canos y españoles. 

De Ibítñez son muy interesan­
tes sus xilografías, que le revelan 
en un nuevo aspecto de grabador. 

De Reque se destacan Senti­
miento indio y El Rastro. 

No consiente el espacio dispo­
nible otorgar a la sección de Arte 
Decorativo—a los «Bellos Oficios» 
como sería más oportunc» y ade­
cuado decir—iargo comentario. 

Acaso volvamos sobre eila 
otro día, porque el tema en sí— 
no la muestra actual—lo merece. 

Se han colocado inal en el Pa­
lacete grande, y bien en el Pala­
cete de Cristal, las escasas obras 
trnviadas, o por lo menos admi­
tidas en esta sección. 

Con equivocado énfasis rotu-
lista—puesto que ha servido para 
poner de manifiesto la j>obreza 
numérica de los envíos—se han 

clasificado los distintos trabajos en el Pabellón Primero. 
De ellos importa mencionar los trabajos en metal de Manuel 'J'o-

iosa, Pablo Remache y los hermanos Hernández Calzada; los cueros de 
Martin de la Arena. Lwjnor Martínez, iíubío y hermanos Porras; los 
esmaltes de Gil Losilla; el pn>yecfü de tapiz de Climcnt; las cerámicas 
de Pino y Bagaría; las telas y repirjados <ie María Luisa García Sáinz; 
las tallas de «Cómpostehií y los muebles de la casa Torres, 

En ei Palacio de Cristal se destacan los cíirteles de Morell, Germán 
Horacio y Vercher; los dibnjos de Fernando Marco, Lozano Sidro. 
Ramón Calsina y Soifs Avila, y las pinturas al temple de Serny, Dclly 
Tejero y H t i Bartolozzi. 

SILVIO LAGO 

«Barcos de vela» (punta seca], de 
Pedro Gil Moreno de Mora 

(^ncuadernoción en cuero repujado y labrado, por R. Martín 
de la Arena 

C o n e l J e f e áei E s t a d o e n " L a J i n e s a " 
El Presidente de la ISepiílíüra y su iiifiez. en Priego. 
Charla con S. E. y un íntimo amigo suyo de la infancia, en los 
lugares donde el señor Alcalá Zamora vivió siendo niño. Esta 
interesantísima información se publicará en el próximo número 

de CRÓNICA, el domingo 12 de Junio 
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tados y Gobiernos: Austria poseía la Lom-
Ixirtiía; un príncipe austriaco í,'obemaba 
la 'I'nscana y Módena; una princesa, asi­
mismo austríaca, reinaba en Parma; los 

Ilfirbones españoles, en Ñapóles y en 
Sicilia; al Papa se le habían restau-
r:ido lus Estados de la Iglesia, que 

comprendían toda la Italia cen­
tral. 

\ Solamente se regían «italiana­
mente» el Piamonte y la Sabo-
ya, en el norte. 

• Y no importaba quien man­
dase en esos Estados peqiie-

1 ños. Sus monarcas no eran otra 
cosa que muñecos que movía 
a su antojo, desde Viena, el 
príncipe Mettcrnich, imico y 
verdadero gobernante de Italia 
en los treinta y tres años que 
mediaron desde 1815 a 1848, 

Dueño de co­
razones 

Garibaldí 

aven-

t u r a 

una gene-

r a c I o n 

ITALIA celebra ahora «el mes de Garibui-
di». Hace cincuenta años que mnríá 
ese gran hombre, y todo el mundo, no 

sólo Italia, rinde homenaje a su memo­
ria. ¿1-A razón? Garilialdi ha sido la fi­
gura más romántica en el drama político 
de mayor romanticismo que conoció el 
siglo XIX. Kl movimiento italiano—la li­
beración y la unificación de Italia—se apo­
deró de las imaginaciones humanas en grado 
superlativo. 

¿Por (jué? En parte, se debió al encanto 
indescribible del país (|ue entonces pugna­
ba por la soberanía nacional; en parte tam­
bién, a la asociación de un glorioso pasado 
con un nobilísimo presente; y no en la me­
nor, a la admiración que doquiera desper­
taban la personalidad de Ginscppe Garibaldi 
y lo novelesco de sus aventunis. Todo ello 
dio a aquél movimiento italiano una nota 
que no tuvo ningón otro de su (iempo: fué 
un momento de la centuria pasada en que la 
política asumió el carácier de poesía Y de 
ese momento de poe.sía. Garibaldi es el héroe. 

Hapsburgos y Borbones 
Garibaldi nació en la bella Niza, el 4 de 

Julio de 1807, en circunstancias que tenían 
a toda Italia bajo las espuelas de Napoleón. 
Del derrumbamiento, luego, del imperio na-
jxíleónico quedó Italia c:usi reducida a la 
nada. Las dos últimas de sus Repúblicas ha­
bían desaparecido; Austria .se adueñó de Ve-
necia; Genova estaba absorbida por el Rei­
no de Cerdeña. El resto se hallaba desmem­
brado y repartido entre una docena de Es 

Por Ob$erver 

Tal érala Ita­
lia délos días jó­
venes de Gari­
ba ld i . Cuando 
murió, en Junio 
de 1882. Italia 
era ya un sólo 
Estado, un reino 
unificado. Desa­
parecieron los 
principados, y 
de los Hapsbur­
gos austríacos y 
de los Borbones 
españoles sólo 
quedaba un rc~ 
cuerdo no muy 
agradable, Las 
tropas francesas 
que guarnecían 
Roma se habían 
retirado. El Pa­
pú era aún s(y-
berano en el Va-
tic:mo; pero los 
Estados de la 
Iglesia y de RO' 
ma q u e d a r o n 
absorbidos en el 
reino de Italia: 
desde el Golfo 
de Genova al 
Golío de Taren-

to, desde Venecia a Sicilia, Víctor Manncl 
era rey; Italia era una. 

Toda esta obra de una sola generación 
{1848-1871) fu¿ esencialmente obra tic aia-
Iro hombres de esa generación: Víctor Ma­
nuel, el rey; Mazzini, el profeta; Cavour, el 
estadista; Garibaldi. el caballero errante. 
De estos hombres, cada uno grande en su 
peculiar estilo, Garibaldi fué el que con más 
firmeza impresionó la fantasía popular en 
todas las naciones. No era pensador, como 
Mazzini; ni, como Cavonr y Víctor Ma­
nuel, estadista. Pero jx>.sefa la fe, que mue­
ve las montañas: una fe ilimitada en sus com­
patriotas; sentía amor apasionado por su 
país- estaba irreductiblemente cíinvenc'do 
de que luchaba pí»r una causa justa; le ador^ 
naba un don ¡neslimable; el de apoderarse 
de los corazones de hombrea y de mujeres 
y el de inspirarles devoción incondicional^ no 
sólo a aquella causa justa, sino a su persona. 

Lo aventura que no termina 
Toda la vida de Garibaldi fué una peren­

ne aventura en la tierra y en el mar; lo mis­
mo en Suramérica que cuando cayó en los 
amores de Anita, la amazona que íué su 
esposa dulce y soñada, y que murió en sus 

brazos en los pinares de Rávena, después de t 
correr él y ella media Italia perseguidf>s poc ^ 
bis a.uslriact)S. ' .̂  

Anita murió en 1849. apenas Garibaldi 
escapó de Roma. La tlefensa de Roma con­
tra li)s franceses fué uno de los grandes epi­
sodios de la vida de Garitialdi, pareciendo 
un libro de IÍLS Iliadas la historia de esos epi­
sodios llenos de conflictos angustiosos y del 
raomenlo, vencidos siempre por el héroe, Al 
escapar de Roma se puso buen precio a la 
cabeza de Garibaldi; por no perderla emi­
gró a América, donde se ganó el sustento en 
los oficios más humildes. 

Pero ni un solo instante dej»*» de pensar 
en la patria lejana, a la que ansiaba regre-
siir. Volvió a ella gracias al pacto de Cavour 
con Napoleón III, en 1859, Empieza enton­
ces la campaña alpina de Garibaldi, brillan-
tísimií epis<Jdio de la guerra de la independen­
cia italiana, que inició lo que luego fué el 
año más glorioso de este hombre, el de 1860, 
aquel en que salió de Genova, embarcado 
con sus mil voluntarios, para con ellos con­
quistar Sicilia y arrojar de Ñapóles al Bor-
bón que detentaba la ciudad. Se convirtió, 
por la fuerza de las circunstancias, en dic­
tador de Náp«)]es y de Sicilia, y cuando hubo 
domado estos territorios se retiro, y fué a 
depfjsitar a los pies de su rey Víctor Manuel 
las coronas que su espada había ganado. 

El sueno de Roma 

Este era su impulso, ésa era su resolución 
desde los primeros momentos en que acari­
ciaba una aventura: no rendir sus conquis­
tas hasta <̂ ue pudiese ponerlas en las ma­
nos de un rey cuyo trono fuera el trono de 
palia, y en h' propia Roma. Porque Gari­
baldi i,f>ñaba con Roma. 

Vfclor Manuel y Cavour sabían muy bien 
que un asatto sobre Roma en aquellos meses 
de 1860 hubie-se reunido contra ellos la có­
lera de todo el mundo católico. ¿Qué le im­
portaba esit) a Garibaldi? Discutió con Ca­
vour; le convenció. Fué después Víctor Ma­
nuel a Nápt>[eH, paseó en carroza de gals-
llevando a la derecha a Garibaldi. y cuand*> 
éste hulMí entregado el hasta entonces reino 
borbónico a su soberano, sin admitir reconi' 
pcnsa nint.'ima, .se retiró a Caprera a labrar 
la tierra y a|:acentar bus ovejas. 

Lo impaciencia por el triunfo 

A los cuaao años, CiaribaUli fué a Lon­
dres, Se desbí)rdó, para recibirle, el entO' 
siasmo de los ingleses, que nunca trataron 
de gua) manera a un héroe extranjero. Alai' 
mó a la diplomacia esta recejKión, y Gari­
baldi tuví) que volverse a Caprera. 

M;is no podía estarse a'lí mientras Romí* 
estaba fuera de Italia. Por la derrota de 
Auslria ante las huestes prusianas en S*' 
dowa, el año 1866. Venecia quedó nnexio' 
nada a Italia. Pero en Roma, el Papa, de-
fen<Íido ¡Mir las tropas de Erancia, mandab» 
como .soberano. Napoleón III se había cotn-^ 
prometido a retirar gradualmente sus sol' 
dadí)s. Hasta que Roma no fuera de ítalií*' 
Garibaldi no podía descansar. ¿Para q»'*; 
esperar? ¿Y si moría antes? En 1867 Hê "̂  
a calw) un atalcjue desesperado para apode­
rarse de la Ciudad Eterna; pero sufrió u"^ 
derrota, y fué herido y prisionero de los fran­
ceses, con buen número de sus volúntanos-

El fin de la lucha estaba cefeiino, a pcsa^ 
de todo. El atíiqne prusiano de 1870 oblig 
a l'^ancia a abandonar Roma. Cuando i*^ 
france.ses salían, entraban los italianos. L» 
guardia papal apenas resistió. El pueblo r*̂ -
mano votó unánime la anexión al icv^^ " 
Italia. El Papa se retiró al Vaticano. P̂ *̂"* 
no salir sino al cabo de sesenta años, en ^9^"' 
La obra de Garilwldi quedaba terminada: 
Italia esíaba unida, y Roma era su capií» • 



HAY MAS MUJERES QUE HOMBRES 

Respo nso irónico a la democracia masculina 
Y'J no sé, señor, híistíi q u é pi intu usted le ctnicedió impur t anc i a 

a la aprohíLción por ¡as CoiiHtituyentcs de! ai'tfculo 36 de la 
• '^'<>nsijtiici(')n. 
La (liscijsión de aquel ar l ículn, que concede a las mujeres los niis-

f>s derecliu.s e lec tora les que a los varones, no fué t o m a d a por nos­
otros demasiado eJi serio. 

•o recii(,Tdo vagamen te q u e aquel deba t e quedo rediicidct a una 
especie de a s a h o de es.iírima—ni siíjiiiera 1 lejíú a « i u e l o ^ e n t r e la seño-
"•'ta Campoamor y la senor iu i Keiit . 

-t'-l nombre de la scñor i la KeiU no había a l c a n / a d u aun la ex i raor -
^"lar ia pupular i t lad tpie le ha <Iado el chotis de Las Lmmhas. y la se-
^í'riin. Campoainnr , t |ue l ieue la femenina ven ta ja de soureír al re-
'-"'•aturse, le ganó la par í ida. 

CeiebramoH con a legre irreflexión p in toresca el t r iunfo de la seño-
'^Ha Canipnaninr, y cnn él la concesióji del sufragio electoral al sexo 
íetiienino. 

y n a vez más , v t r a t á n d o s e de cosas de mujeres , UÍS hombres 00 
'^i'pimrjs lo q u e hac íamos . 
. _ '-¡^frenábamos con la Const i tuc ión una í lemocracia f lamante y el 
jubilo inaugura l nos a t u r d i ó h a s t a el e x t r e m o de no precaver que con 
^ Jíí^íieiosa concesión del vo to al SÍÍXÍI femeniím, hactanios, ni más ni 

"líanos, <]ue condena r en juicio siimarísinu) a la democracia viril. 
Los ni'itiieroñ, íjue t i enen una ter r ib le elficuencia jiara con ta r nues-

J 'a edad y to ta l i za r la f ac tu ra del sas t re , han venidt) t ambién a adver ­
ónos los t r i s t es r e su l t ados de aque l l a ga lan íe r í a nues t r a . 

•Porque es aho ra c u a n d o vemos que la concesión del v o t o a las 
"Mujeres significa, p a r a un futuro nada r emolo , la anulación o po r lo 
'•Henos la inferioridad de los varones españoles como personas polí­
ticas, 

^ íLiinque n u e s t r a pol í t ica , por sus resu l tados , no sea como p a r a 
' 'ostrarnos orgullosos de ella, t ampoco es ag radab le pensar que de 

P^'ünio nns a r r e b a t e n el privilegio de decidir con nues t ros votos qué 
'^''^ballero ha de tener derecho a d is f ru tar de los au tomóvi l e s oficiales. 

Cuando u n o .salía tle un Cole-
Sjo electoral , después de iri trodu-

•"'̂ n un cacha r ro de cr is ta l un 
^^Pelitü dob lado , tenía , sin po-
^ ^ T e m e d i a l í ) , un aire j í ic tancio-

_. y ^ ' ' í insccndental; se p i saba 
/^'i fuerte, se t en ía una sonr isa 

b a h - ' " ^ " ^^ ^"' >' ^ ' ^'^^^* ^^ ^^^' 
"a, nada menos, q u e de deci-

' r los (|(;j.¿i„oj. jjg jĝ  Pa t r i a , de 
P'''^p;u-ar un p o q u i t o de su por-

con t o d o eso a c a b a m o s a l e -
f^'^<^Hl-e u „ buen día. A u n q u e 
sin 'í '^^Samos lo pos ib le por di-

"tdarlo, es innegable q u e vivi-
nios 

;gable q u e 
P ^ " " " régimen democrá t i co , 

•'decir, (|,]c. po l í t i camen te , aca-
t o ^ ^ ^ ''^ ^^y '^'" ''"̂ ^ ' nayor ías . Vo-

son razones y t r iunfos y los 
Mue tengan más sufragios son los 
^^e m a n d a n , ' 

A h o r a b i e n , ¿ q u i é n e s son 
Va ^"^^'S--- i e n f a m o s una idea 

e s f l ^^ ' l"^' ''^ H u m a n i d a d no 
te p ' ' '^partida e q u i t a t i v a m e n -
Punt^^" "O sabíamo.s h a s t a qué 
cierí ^ " E s p a ñ a se d a b a po r 

' lue *a c a d a hombre co-
"^•^^«Pündt 

Y 
•en siete mujereso, 

car '^"" '" *'^*°' ^^i*^^ ^'-^ niortif i-
riesc*^^' ^''"^'^eaba al espír i tu í eno-

Periat ^ r ' ^ '"'^^^' " "^ P'^'-^'^i'^ tlt-" 
j u s i ' r a b u n d a n c i a de E v a s 
(]g .'^'"^'^a, incluso con un matiz 
afán ^ '̂ '̂ ^ Píira las desval idas , ese 
lea J^'^'^'l^'^líidor de los españo-
dei i 1 ' ^^ ' ' ^ ' " ' ía ! N u e s t r a s iní i-
Pru-i'^^^'^^ a m o r o s a s eran u n a 
Ijij, *̂ ~*'''*̂ *̂  fíi'nero.'iidad pa ra Con 
tia.t; í^'^^ ^*''^ mujeres , condena-
. ' a t a l m e n t e a pr ivarse de las 

^^'•'-"ras del a m o r .. 

Si, señores, sí... Hay más mujeres que hombres y, por consiguiente, 
tienen más votos, que son triunfos... Al amparo del articulo 3Ó de lo 
Constitución, Eva, dominadora, se apoderará del Municipio, dé la 
Diputación, del Parlamento... ¿Vamos, pues, hacia una feminocracio? 

COTS. COHTÉS 

Pero llega la hora de !a v e r d a d — e n este ca.so la de la formación 
del censo eleclctral—y se vuelven lan:ías las cañas del don juan i smo. 

í^a siliración de inferioridad varonil es ev iden te . En M a d r i d - ^ v e l l o 
es reflejo de la real idad en toí la K s p a ñ a - ^ a p a r e c e a u m e n t a d o con ex-
cest» ])or la incorporación de vo t an t e s femeninos. 

En 193^ ios varones con derecho a voto en la cap i t a l de la nación 
son j 17.137. 

-V las h e m b r a s que ¡nieden depos i t a r su vo to en las u r n a s son 
.>SJ 766. fî B decir, que ]jor cada joo vo tos de mujeres sólo pod rán emi-
l ir su sufragio 70 varones y 78 cen tés imas de varón . 

Después de l amen ta r la t r i s t e sue r t e de ese c i u d a d a n o m a t e m á t i -
camenl e í lescuar t izado en el t r ance e lectoral , pasemos a ana l izar los 
[X)sibles efectos de e s t a desproporción. 

I.'no inmedia to , escueto, evidente , De a q u í en ade l an t e , las que 
m a n d a n son las mujeres. Po r c a d a 100 vo tos de ellas, nosot ros 
no t end remos sino 76. La cosa es clara; sa ldrán t r iunfan tes los con­
cejales, los dipu1 ados. que ellas qu ieran . Se apode ra rán de los Miinici-
]iiiis, de las Diputac iones , de las Cortes. . , 

V (.omo a<lemás de e lccioras sfm elegibles, lo lógico cs suponer que , 
por afinidad, hagan t r iunfar a sus r ep re sen tan te s del mismo sexo. 

\ ' an ios . pues, i r remediab lemente , a la implan tac ión de una fcmino-
cracia . No es absurtlo suptMier unas Cortes con una mayor ía tle d ipu­
t ados femenincís en tal número que ellas se basten cons t í tuc iona lmen-
te pa ra reformar la í 'ons l i luc ión , pa ra o to rgar los privilegios que quie­
ran a .su sexo, pa ra reducirnos a los hombres a la n a d a pí i l í t ica. 

Con mayor í a de votos , con mayor ía de concejales y de d ipu t ados , 
las mujeres nos m a n d a r á n , nos olí l igarán a lo q u e quieran , a m p a r a d a s 
por una ley q u e no podemos recusar pnr<pie nosot ros mismos la hemos 
hecho. 

"Irisle fracasí), m u e r t e inev i tab le de la democracia mascul ina . . . 

Bueno , bueno . . . (¡Pero t s que esto es a l g u n a novedad? ¿Es q u e a 
pesar de n u e s t r a p r e t end ida su-
perit ir idad no h a ocurr ido siem­
pre así? 

Pues , n a t u r a l m e n t e , señor. 
r iesde af]uel sagaz juez que an­
t e i o d o pregunta t )a «¿Quién es 
ella?», h a s ' a la m á s a l t a polí t ica, 
¿cuándo hicimos n u n c a en el 
m u n d o sino la v o l u n t a d de las 
mujeres? 

I.a diferencia consis te única­
m e n t e en q u e esa t i r an ía q u e a r ­
tes se ejercía ú n i c a m e n t e en la 
p r i v a d a in t imidad de los hogares , 
se e je rc i ta rá a h o r a púb l i c amen te . 

Y ñas parece bien. Si de t o d o s 
los d i spa ra tes del h o m b r e t i enen 
la cu lpa las mujeres , es me jo r 
q u e afronten c l a r a m e n t e y d e 
u n a vez la responsabi l idad . E s , 
s imp lemen te , u n cambio de deco­
ración: de influir s e c r e t a m e n t e 
t r a s la co r t ina de las a l cobas a 
hacer lo d e u n modo franco so­
bre el terc iopelo rojo de los es­
caños . . . 

Yo no soy pes imis ta , ¿Que h a ­
brá unas Cor tes t o t a l m e n t e for­
m a d a por mujeres ?¡Vengan cuan­
to an tes! Si y a los hombres no po­
demos en tendernos , ¿qué será un 
P a r l a m e n t o con cua t roc i en t a s re ­
p resen tan te s hi jas de Eva? Un 
h u m o r i s t a en delir io no a l canza ­
r ía a soñar para íso semejan te . 

Bas t e decir que cuando se 
ap robó el a r t í cu lo 36 de la Const i ­
tución, ciue concedía el vo to a las 
mujeres , no h ab í a m á s q u e dos 
mujeres en l a sCor te s . Y, m a t e m á ­
t i c a m e n t e , u n a de e l las o p i n a b a 
en todo al contr,,ario q u e la o t r a . 

Aun hay esperanzas , pues . . . 

J U A N F E R R A G U T 



LAS TRAGICOMEDIAS ESPAÑOLAS 

Demasiados médicos, demasiados abogados.., 

HASTA ahora, en España^ el único sistema 
selectivo referente a la adquisición de la 
cultura se regía por la capacitUitl eco­

nómica. Para estudiar una carrera só[« ora ne­
cesario tener dinero con que pagar matríc«l;us, 
textos y profesores. 

Eí dinero de los estudiantes ayudaba en 
gran parte al Estado a costear el nada esplén­
dido presupuesto de Instrucción pública. Y las 
Universidades parían sin cesar muchachos ti­
tulados doctores, licenciados, abof^'ados, mien­
tras las Facultades de Ciencias no le iban a 
la zaga en lo de expeler médicos, peritos, pro­
fesores... 

Era un poco irritante que también se vincu­
lara al dinero el privilegio de Ja cultura, por­
que generaciones de muchachos despiertos, 
por carecer de dinero, se veían imposibilitados 
de abrazar las profesiones liberales e iban a nu­
trir las falanges proletarias de los campos, de 
las fábricas, de los talleres. 

El advenimiento de la República nos trajo 
una generosa iniciativa gubernamental: la de 
hacer asequible por gratuita todos los grados 
de la enseñanza a los jóvenes pobres que pro­
baran talento y disposición para los estudios. 

Era irritante vincular oí dine­
ro el privilegio de la cultura. 
Muchos, que hubiesen queri­
do segu i r l as profesiones 
universitarias, ibón a nutrir 
fas falanges proletarios de 
las fábricas y los tolleres.^ 

J^^ 
^ 

En millares de hogares humildes penetró un rayo luminoso de esperanza; se pen­
só que al fin el hijo listo podría librarse de la esclavitud obscura del trabajo manual, 
y podría llegar a ser médico, o abogado, o profesor... 

El sueño redentor de todo artesano de roanos encallecidas: que su hijo, librándo­
se de la maldición bíblica, pueda ganarse el pan sin «el sudor de la frente»... Y, como 
consecuencia, que pueda cambiar la blusa azul del proletario por la americana y 1̂  
corbata del señorito... Noble afán truncado, tan quimérico como todo ensueño hu­

mano. 

ÍJt 

^.d'-^ET-~'AB*«ta. 

Porque ahora resulta que, a pesar de que la en­
señanza es cara y de que España es un país pobre, 
aun nuestras Universidades y Facultades producen 

d e m a s i a d o s abogados, demasiados 
médicos... 

Tantos, que no pueden vivir OJ 
siquiera modestamente de sus profe­
siones la mayor parte de ellos. 

Hasta el Ministerio de Instrucción 
Púb l i ca ha l legad» la 
queja angustiosa de 1°^ 
miles de letrados sin cau-

j ^ Jc'"-Á sas, de médicos sin coO' 
^ * "v sultas, de maes t ros sin 

escuelas... 

Sobran midicof— " ' ^ 
da «locuanda le d» ""^ 
MtadíiHca afirmaJ*^ 
d« qUB al oñe •a l *" *^ 
quiníanloi mídtc» n"»' 
voi y mu«rM> "'" ' ' * ] 
cianh», con lo q"* ^ 
sulla qu« la d«»P">P*'^ 
jíón M abninodoia-' 

won. viDEA V P*N" 



U n a es tad í s t i ca , de c ruda 
elocuencia, demucsira que cada 
año logran el t í tu lo de doctor 
en Medicina mil quinientos hom­
bres. 

Y como cada año también só­
lo mueren unos cuaírocíentos mé­
dicos, resulta que cada doce me­
ses aumentan nuestros doctores en 
mil y cien. 

Núineio excesivo, sobre los ya 
existentes, para la «capacidad de 
consumo» de España. 

Demasiados médicos, sí. Y, sin 
embargo, aunque pese a los humo­
ristas maldicientes, tal abundan­
cia de galenos no es obstáculo pa­
ra que la población española con­
tinúe aumentando. Diréis que con­
tra toda lógica. Pero es así, Y debe 
ser así. El médico español—que 
piarla abundancia de cofrades tiene 
poca clientela—ha de cuidarla con­
cien zudannen te para evitar que la 
muerte se la disminuya. 

cuando llegue el momento de otorgarle un título, ponerle obstáculos 
inexpugnables. 

Aunque parezca paradoja, la manera de reducir ei número de hom­
bres con títulos universitarios es hacer la enseñanza—toda la ense­
ñanza—completamente gratuita. 

Y entonces sí, el Estado tiene derecho a hacer la conquista de los 
títulos todo lo difícil que sea preciso para que no se puedan lograr SIDO 
después de rigurosas pruebas de aptitud y capacidad. 

Contra el temor de la aglomeración excesiva estará, la seguridad 
de una selección depurada. Todo el mundo podrá estudiar, con lo que 
la cultura general saldrá ganando; pero sólo los verdaderamente capa­
ces podrán obtener el derecho a vivir de sus estudios oficiales. Porque 
cuando el Estado dé generosamente los medios de estudiar Ciencias, 
Leyes, Pedagogía o Medicina, tendrá derecho a exigir buenos médicos, 
expertos letrados, competentes profesores... 

Habrá, naturalmente, muchos menos, Pero no habrá sino los me­
jores. 

Y el problema de la «superproducción* quedará resuelto. El mát 
difícil problema de tisuperproduccióni». 

Porque para sostener sus precios en el mercado, el Brasil y Cubí. 
pueden quemar las toneladas de café que les sobran y la Argentina 
dejar pudrir su exceso de trigo y Chile arrojar al mar sus nitratos 
sobrantes... 

Pero, ¿qué liace un país cuando las cosechas que le abruman sor 
de médicos, de abogaxlos y de profesores? 

" obrero... El nuevo régl-
'"en hizo pen&ar que, al 
i^r a b a r a t a d a lo ense­
ñanza facultativa, el hiio 
listo podría librarse de la 
esclavitud obscura deltra-
° ° | 0 manual y l legar a 
*er médico, o abogodo, 

o profesor,.. 

«Nacen» muchos más 
"^édicos que se mueren. 
^sto es evidente. Y de 
^'lí surge el conflicto, 
í^orque, claro está, la st>-
'ución no puede consistir 

-sería demasiado cruel—en obligar a los discípulos de E.sculapio a 
^umentar la proporción de «bajas» en sus filas para dejar sitio a las 
falanges de recién doctorados... 

¿Qué se hace, entonces, con los médicos y los abogados, y los 
"^ae.stros que sobran? 

Hasta ahora, la necesidad buscaba un derivativo. Y así se veían 
iccnciados en Derecho y profesores de instrucción primaria y galenos 
•néditos que pechaban con trabajos de artesanos y eran oficinistas, 
dependientes de comercio y conductores de tranvías. 

r*ero ni eso es ya una .solución, p<5r cuanto hay muchos millares 
^•au tén t icos oficinistas, dependientes y mecánicos que no tienen 
•trabajo. 

No es solución tampoco encarecer aun más la enseñanza. Sería in-
Ji^sto poner un valladar económico a la cultura, convirtiéndola en~pri-
"^ '̂egio exclusivo de los poderosos. 
j ¿Qué, entonces? La solución que apuntan los técnicos—extremar.. 
1^ exigencias en las pruebas de exámenes, hacer muy rigurosa la se-
ección—es, en cierto aspecto, abusiva. El Estado no puede estar 
""'"""ándote seis u ocho años mucho dinero a un estudiante píira luego, 



Bilbao.—Gorostiza, desde el suelo, logra 
perforar la meta del Español por segunda 
vez, en el part ido celebrado el domingo 

ú l t i m o FOT. lUPBtriAL 

Barcelona.—Una interesante jugada durante 
e| part ido Barcelona-CeIto, que terminó con 
el triunfo de aquél por una diferencia de 3*0 

FOT. QJUPAB 

Bilbao.—Un formidoblo tiro de Gorüstiza en 
el combate Athletic d e Bilbao contra el 
Español de B a r c e l o n o . T e r m i n ó el en­

cuentro o 8-1 FOT. AUADO 

S E M A N A R I O D E P O R T I V O 
Las XII Horas de Guodolajara, prueba de resistencia y de 

espectáculo 

EN el circuito de Giiadalajara no puede hnher la emoción que 
en el clásico de Guadarrama, donde en 1920 nacieron las 
XII Horas, Jil Moto Club de ICspaña lia tiecho honor a !a 

tradición, pí)niendo en escena la gran priiel>a en otro itineraiio. ipn-
si no tiene la dureza, la emoción de aquellos puerlos, gira y se ri'-
vuelve tantas veces sobre sf mismo, que .son precisos hombres de 
nervio-S bien tensados para soportar la opesadeza del circuito repe­
tido por obligación iniichas vueltas. 

La organización, en cambit), ha podido ser en Guadalajara aten­
dida con más eficacia, cuidado en todos los detalles y a lo largo de! 

, trazado atcarreño. Pert) no revivieron aquellas grandes luchas de 
otro tiempo. 

Un exceiente piloto catalán, Ignacio Faura, hombre experimen­
tadísimo, salió a la carretera dispuesto a observar el juego de los 
enemigos .sobre la ruta. Sin llevar una máquina de fuerza libre, su 
papel se limitó a sostener una velocidad nieflia constante, a realizar 
su esfuerzo con absoluta regularidad para sacar de su motor todo el 
rendimiento final apetecible. Y triunfó. 

Triunfó, por(|ue en la categoría superior un madrileño y un ca­
talán, Ortueta y Gili, se lanzaron a batir records de velocidad desde 
el mismo momento de la salida l''llos consiguieron en parte su pro­
pósito, pucaío que el catalán logró instaurar el record de la vuelta 
más rápida con la primera, a ochenta y cuatro kilómetros de media: 
pero pronto dos accidentes de los que se pueden tildar de estúpidos 
pusieron término a lo.s raudos esfuerzos de uno y otro. FA catalán 
Gili atropello a un perro, se le vertió el depósito del aceite, y a la 
vuelta siguiente tenía que abandonar; a Ortueta, el madrileño, se le 
rompió una válviila, y allí acabó la carrera meritfsin\a. 

Quedó casi solo Faura. Casi, porque de nuevo se entabló un nue­
vo duelo castellano-catalán. Otro madrileño, Feu, escapó en perse­
cución del leader. Brillante lucha la de las últimas vueltas al circuito, 
disputándose palmo a palmo la ventaja, hasta que en el íour final, 
Ignacio Faura aventajó a su contrincante. Pero todavía los dos co­
rredores, a los que les faltaban tres minutos para completar las doce 
horas, tuvieron que dar una vuelta de propina. 

Carrera de esfuerzo, de resistencia, de regularidad, los veloces 
suelen ser desbordados por los constantes. Así, Miguel Feu, que 
había hecho considerables esfuerzos, no pudo, en última instancia, 

sacar fuerzas de flaqueza para dar la batalla decisiva a Ignacio 
Faura, que había sabido correr siempre a un tren magnífico, con 
una admirable dirección, Sin apuntar las dificultades atmosféricas 
—viento, lluvia, polvo—, que fueron terribles enemigos de todos 
los jinetes de los caballos de acero durante las doce horas. 

Pero las Xfl Horas volvieron por sus fueros deportivos, ampa­
radas en una organización perfecta, y fueron, además, un brillante 
espectáculo. Y esto en laü luchas de la ruta es muy importante. 

En vísperas de la fina] de la Copa de España, el Athletic 
de Bilbao, favorito 

Ya hay finalistas del campeonato de España. Están designados, 
aun sin haber.se jugado los dos encuentros del domingo próximo. 
Porque no hay nadie que crea posible la sorpresa en Casa Rabia 
ni en Balaidos. 

El Athletic de Bilbao ha hecho un iour de /orce considerable ba­
tiendo al Deportivo Espaiíol de la Ciudad CoTidal por 8-1. Ahora, el 
domingo próximo, es seguro que no obtendrá parecida diferencia, 
y basta es probable que sea vencido; pero podrá desplazarse con 
algún jugador del reserva para poder preparar a sus mejores cspe-
ciaisltas en vísperas de la final, contando con la seguridad de que un 
trío defensivo aguerrido es suficiente para contener la avalancha 
españolista, o para cuando menos evitar que marquen los siete 
goals que necesitarían para el empate. 

Más obscuro está el problema galaicocatalán. El Barcelona, con 
tres goals de ventaja, tendrá que defenderse en Balaidos de un ene­
migo codicioso y que ante su público .se supera .siempre; y bien re­
ciente está el triunfo sobre el Sporting de Gijón. 

Pero entonces había un empate a cero por delante, aunque 
ahora la final .sea la perspectiva más inmediata. 

Intérpretes del último acto, salvo un suceso extraordinario e 
inesperado, el Athletic de Bilbao y el Barcelona. Lugar de la acción, 
probablemente, Madrid. Podría haber un ofrecimiento para juga^" 
en el estadio de Montjuich; pero los bilbaínos no irán alK, aunque 
el precio fuera tentador, porque el ambiente les sería fatal. Y el tí­
tulo de campeones de España bien vale el desprecio de unos miles 
de duros. 

Porque en la contienda última, los leones de San Mames son, po^ 
su forma actual, favoritos de la liza en terreno neutral. 

S. G. 

Loi Xtl Horas.—Eusebio Fernández cae en 
una peligrosa revuelta, saliendo ileso 

POTS. PIOBTIZ 

Las XII Horas.—Un aspecto del circuito du­
rante la pruebo motorista celebrado el do­

mingo 

idoreí Las Xtl Horos. —El pelotón de corredor^ 
tomando la solida en la meta de Guodo 

toro 

-á 

haber.se


§ 

¡fviicrra al 
cansancio! 

> • - . , . 

COLONIA 

Litro, 15 |»tjis. 
TlA^BRE A P A R T E 

Ese chorro de lo concentrada Colonia 
A ñ e j a , con sus esencias de flores, fru­
tas y p lantas, perfuma el a g u a , la 
suaviza y hace el baño mucho más 
saludable y confortante. 

Quien usa Co lon ia A ñ e j a puede decir que apenas 
conoce el cansancio. Los nervios se entonan y las 
energías se renuevan y multiplican. Al enjugarse 
luego, siente usted la piel fresca y suave y ese bienes­
tar exquisito que acompaña al cuerpo descansado. 

Si en a lguna ocasión no dispone de b a ñ o , 
recuerde su equivalencia: unas buenas fricciones 
de C o l o n i a A ñ e j a , con guante ruso. 

PKKFIIAIBKÍA «AL. • MAIHCII».. BUEKOS ilIKBS 



*ÜNA FLOR Y UNA KASIDA» 

La nueva leyenda del 
rey moro en la Al-
hambra de Granada 

Pues, señor, era un rey moro 
que vivia en la /llhatnbra... 

RUY moro. Alhambra. Blancos albornoces. Fuen­
tes (jtie cantan o lloran en la noche. Alcáza-
rtjs de perlas. Jaspe.s y alabiistros. Nt'gros (tjos 

de odaliscas. Oro y riquezas fíilnio!;::^. Coríes ías-
tuusas de sultanes. Ivsclavcs. Cautivas. Emires poe­
tas que pitlen a sus poetas flores y kasidas. 

¡Qué pura poesía esta poesía de las leyendas de 
la Alhambra! ¡Qué bellas leyendas estas leyendas de 
moro.s y cristianos para dormirse con ellas—sabien­
do que son mentirEt—en un sueño deslumbrante de 
noches orientales! Y ¡qué gran fugado sí mismo tam­
bién la de un poeta cristiano para llegar a urdir es­
tas bellas realidades que sólo fueron' belfos sueños 
en su mente! 

De veras tnie bien valen estos sueños aquella realidad. O aque­
lla realidad estos sueños. 

o o 
{Leyendas de la Alhambra! Fuentes. Alcázares. Llantos de un 

rey moro fugitivo y elegías de un poeta. Un rey moro <iue marcha, 
con la cabeza vuelta, de Granada llorando sobre su trono abando­
nado a esconder sus nostalgias y sus ojos, negros de pena, en la 
sombra de los harenes africanos, y un poeta cristiano de Granada, 
que entre el humo de los fiedives—íi íalta de humo de pebeteros—, 
evoca, con un dejo triste y níistáfgico de autentico poeta moni, las 
magnificencias del trono .•;olJtario. 

«¡Mis fuentes y mi Alhambra!*—exclama el uno. 
Y los ojn.s de fas oílaliscas en lo.s harenes se tiñcn aun más de 

negruras escuchando el relato de estas majínificencias perdidas; el 
ronco pandero del narrador de cuentos resuena aun más (ristemenle 
en los corrillos de los zocos evocando estos siglos de grande^-a pre­
térita; <la barba def \iojo* tiembla de emoción relatando al niño 
sus glorias píLsadas. 

¡Las fuentes de Granada/ 
¿Habéis oído 
en la noche de estrellas perfumada 
algo más doloroso que su Insta gemido? 

evoca, llorando con lágrimas nostálgicas, el otro. 
Y en los palcos y plateas de nn teatro, la pura emoción de esta 

poesía pura, hecha de tristezas y añoranzas, recoge a un auditorio 
de cristianos en el mismo fervor de unción con que el moro escu­
cha el relato en zocos bulliciosos y en harenes .soñolient<'s, junto al 
rumor de los surtidores cantarine.'^. ¡Las fuenles de Granada! Y el 
viejo, y el adolescente, y la no^'ia. y el enamorado, se dejan enga­
ñar en la soledad íle una hora quieta de silencio, por las nulM'cillas 
del pebetero de los ensueños, y, Pegasos en el aire, vuelven a volar 
p(ír sobre los palacios de fantasía, por sobre los alcázares de perlas y 
los jardines fabulosos que si no existieron debieran haber existido. 

¡Las fuentes de Granada; Y un joven poeta granadino, Fran­
cisco Villaespesa—alma mora ungida con unciones cristiana-s—, de 
tanto escucharlas, aprende su idioma melancólico y les roba el se­
creto de sus leyendas contadas f)or la noche en voz baja. ¡Alcázar 
de la Alhambra! Y las mudas estancias solitarias vuetven a poblarse 
una noche de luna, al paso del poeta, de fastuosidades y de mag­
nificencias, que también le dicen sus ocultos secretos legentlarios, 

Y c(in estcts retales de leyenda, el numen moro de este poeta 
cristiano teje el manto bordadt) <le su áurea leyenda granadina; la 
gran leyenda evocadí)ra de las f;iStuosidades indolentemente poé-
(icas de) eirir -Mohamed .-Vllianiar, í]uc más jiarece soñada a la som­
bra de una palmera o en la quietud perfumada de los harenes africa­
nos que en la severidad de una alcoba cristiana, entre espirales de 
humo de iie-divcs. 

¡La Allianibra de Granada! Y mientras Boabdil continúa en su 
llanto milenario por sus palacios y sus cármenes abandonados, Fran­
cisco Villaespesa llora también sobre el silencio tle estos salones ára­
bes, que en (¡emiJt)s supieron de los ricos alcaíifes y de las repletas 
panoplias, de los jxiríume-s de los pebeteros y de ttJS desmayos tle 
los surtidores, de la melodía de los versos y de los pies desnudos de 
las odaliscxs. 

¡Bello sueño, esfumado en el humo de los versos de VíHaespef^a, 
en el liumo de los kedtves de Villaespesa, en el humo de la juventud 
de Villaespesa! 

Granado.—La Torre de la Velo y, a( fondo, la Alhombro y el Palacio de Carlos V 

Francisco Villaespesa. poeta oriental con acentos castcllanoSj 
soñó toda su vida en ofrecer *una flor y una kasida» a un poderos* 
emir oriental en estíis mismas estancias de la Alhambra de Gr^' 
nada. Pero, ¿adonde—si no era en sus ensueños—^estaba ese cni''' 
oriental <iue volviese a las puertas de la Alhambra a recibir su ri*̂ " 
presente de poeta en una kasida, en una flor? 

Llevó sus sueños nostálgicos Francisco Villaespesa a olroConÜ' 
ncnte, un Continente joven y tumultuoso que, por serlo, escuchO' 
complacido, sus cantos íle píK'ta. Y en ese joven Continente, el poctí" 
de las eví)cacÍones moriscas ílerrochó, con el humo de sus versPSr 
cím el humo de sus kerlives, lo único que potlía derrochíir ya: su j ' ' ' 
ventud y sus energías físicas. En ese joven Continente, Villaesp'-'̂ "^ 
se encontró un día viejo (viejo de achaques corporales, viejo u*̂  
pobreza miterial). 

Y regresó a hspaña, a Granada—a su Granada—, a Madrid. Caj"' 
gado con la rimrc/a de sus versos. J-'ijo siempre .su deseo en el suen" 
áureo de i(>da .̂ u \itl;>: ofrecer fluna flor y una kasida* a un jal"'' 
nu)ro en estas estancias de la Alhamtíra de Granada, que una nocn 
re^'rvie^fm sus pretéritas fastuosidades para (¡ue el las recogiera ^*^ 
la melodía tle una leyenda clorada. 

Pero, ¿adonde—si no era en sus sueños—-estaba e.sc jalifa mof'^ 
(jue %'olviese a las puertas de la Alliíimhra a recibir su presente 
poeta? 

dc 

V he aquí que, de iniprovi.so —como ocurre en las auténticas» 
yendas—, tm jalifa, con su séíiuito de nit)ros notables, viene a ¡^ 
paña, a Madrid, a Granada. V Francisco Villaespesa, olvidado 
sus achac[i;es, se viste el manto de su juventud, loma en sus vn^^ 
el báculo tle la juventud y marcha a Granada a presenciar la ^^,, 
villa; a ver de nuevo—ahora CÍJU ojos de realidad—píiblarse I* ^ 
hambra de blancos albornoces moriscos, a V<T cruxar por sus '̂ ^̂  . 
cia.s silenciosas a S. A. I. el Jalifa Mufey Hasi?an, con pa.so silenC 
y nostálgico, a sentir revtviíla su visí<)n de aquella nfjche en 

íoso 

reto estos muros y e.stos cármenes y estas fueutcs le contaron el sec 
de sus leyendas en su idioma susurrante. A ofrecer, WHIT fin!—^*j. 
ño el más bello de toda su vida - , su rico presente poético al í'*' .̂  
oriental, que, nostálpicamenteemocionada, pero sin rencores y^ . 
ra/a en el alma, venía a suspirar en el cerro ilc Bctabdil sobre 1^ ^ 
jas glorias de Granada. 

o o 
Sobre una lápiíia fijada en el muro que existe en la Cucst»-

Gomérez, en Granada, la mrinn trénnda de Francisco Vil!?-*̂ ?̂̂ ^̂  
ha grabaílo una íletlicatoria al primer rey moro, Mohamed AHian» 
en presencia de S. A. I el Jalifa Muley Hassan y su séípiito de «"̂  
notables. , -y 

Villaespesa. el poeta de alma mora ungida con unciones cri­
nas, soñó toda su vida en ofrecer #una flor y una k¿i.sidai» a ' '"^í^-
deroso jalifa junto a estos mismos muros de la Alhambra de 
nuíla. Hoy su bello sueño se ha realizado. ^g^ 

a<]uf tjue, andandf) el tiempo, probablemente otro -.̂  
quiüá de tanto progreso técnico y tle tan ta moderna t 

Y he 
cansado 

de tlación, se tumbará acaso en un diván, envuelto en el humo " .^ 
cigarrillo, a .soñar con esta leyenda 1932. del jalifa moro y e' P* pj-
cristiano, (|ue será: «La nueva leyenda del rey moro en la A 

ROSA A R C I N I E G A 
bra de Granada», 

J 
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Crema depilatoria 
TENTACIÓN'' 

cuya más poderosa virtud es la 
de eliminar el pelo o vello en 
5 minutos sin molestias ni mal 
olor. Es un producto moderno, 
que no necesita preparación 
ninguna y a su empleo exhala 
el perfume vegetal de las prin­
cipales plantas de que es tá 
compuesto. 
No irrita la piel, dejándola 

LÍMPIDA, FIIHA V S l \ ASPEREZAS 

^riumaia PdírerA 
BADALONA 



LAS ASPIRACIONES DE LA CLASE Y EL 

DESAMPARO EN QUE LA HAN TENIDO 

SIEMPRE LOS PODERES PÚBLICOS 

SE acaba de celebrar el cuarto Congreso Nacional de Titulares 
Mercantiles. En el panorama, un poco rígido, escueto y exac­
to—como la Matemática—de la asamblea ha destacado su 

figura grácil, encantadora y sugestiva, la joven María Leticia Mon-
toya. La intervención de la mujer en estos estudios y trabajos de 
tonos áridos, da un aire romántico y de femenina fragancia a 'os 
números, y pone de relieve que la sensibilidad de la mujer no corre 
ningún riesgo ni está expuesta a perder sus peculiares esencias al 
penetrar en los severos menesteres del cálculo. 

El periodista, en sus diarios afanes informativos, habla, habi-
tualmeote, de las jóvenes que saben manejar con más pericia y 
desenvoltura el lápiz rojo de loa labios que el de la contabilidad, y 
que en eso del conocimiento de los números, a lo sumo, Ilef^an a 
conocer con relativa exactitud los que tiene una revista frivola, Y 
es que ]<» mujer, hasta hace poco, sólo ha tenido en nuestro pafs 
el campo de experimentación de sus gracias y aptitudes en ese mun­
do estrepitoso y alegre de la bagatela. 

Ahora, las muchachas-—en noble pugna con el varón—aplican 
suíi taUntos a las distintas manifestaciones del trabajo intelectual. 
V en la abogacía, en la medicina, en !a mecánica, en la literatura 
y en los í-siuflios mercantiles, allí donde hay que hacer un esfuerzo 
raeulal, ell.is piden, va'icntemente, su parte en la tarea, desarro­
llando dr U11 modo magnífico su enorme—y hasta hoy casi inédi­
to—caudal de posibilidades. 

Hace veinfitrés años que no celebraban los Titulares nin­
gún Congreso 

María t-eticia Montoya ha formado parte de la Comisión organi­
zadora del cuarto Congreso Nacional de Titulares Mercantiles. Para 

conocer los trabajos de la asamblea—y trasladar sus palabras a l*'̂  
lectores—la hemos visitado. Y en su despacho de una casa «toda ojo^ 
al sol», de muebles claros y de buen gusto, ha respondido amable' 
mente a nuestras preguntas. La señorita Montoya no habla coo 
precipitación ni vehemencia, sino en tono reposado y comedido-

—¿Usted ha sido la primera titular mercantil femenina? 
—Sí. Soy la primera colegiada. 
—¿Cuál ha sido el objeto principal de este Congreso y su 

cacia? 
—Elevar a' Gobierno una porción de aspiraciones justas de '^ 

cíase. Los titulares mercantiles nos hemos encontrado siempre "p 
poco desamparados de los Poderes Públicos. Era necesario coordi' 
nar nuestros esfuerzos y orientarlos en un sentido de defensa J 
apoyo mutuo. Quizá haya habido en nosotro.s alguna apatía. * 
usted ve: hace veintitrés años que no celebrábamos ningún Co"' 
gTe.so. 

—Y' este Congreso de ahora, ¿ha tenido éxito? 
—Mucho. Ha sido una cosa brillante y entusiasta. Han acudi^ 

más de quinientos asociados, y han estado representadas veintisp 
escuelas de Comercio y varias Cámaras del Comercio y de la Ino'* 
tría, que nos han prestado, además, una gran ayuda moral V *^ . 
terial. La Comisión organizadora ha trabajado con mucho ahinco J 
perseverancia, y al presidente del Congi'eso de Titulares, don Cari 
Caamaño, le debemos eterna gratitud por sus desvelos y su ent 
srasmo por la clase. Todo lo que se diga en su aplauso es poco. Tai" 
liión el secretario de la Asamblea, don Leocadio Serrano Cabaí^ ' 
ha trabajado sin descanso, poniendo de relieve sus grandes dot 
de organizador. . ^ 

Han cooperado al éxito del Congreso los Colegios de p"» '̂*^* '̂ 
y el Banco de España, cuya ayuda económica ha sido importan 



DonMaiccIinoDo-
m¡n()D, ministrod« 
Agriculluro, I n -
duttría y Comer-
c i o , prttíidiando 
la sesión inaugu­
ral d«l Congr«iiO 
de lilularet Mer-
cantílasj en el Pa­
lacio de la Prenda. 
Con el tenor Do­
mingo se ve al le-
ñor Cao ma ñ o, 
pretidenle de es­
ta Congreso, y o 
los señores Cora-
biai j So la zar 

Alonso y otros 

F o r . VIOHA 

'•' ii"l-ici iiailoL tU'l lí;i[it:u tje l'̂ ŝfiai'ia, HCÍAIH* Ciii'itltias, ha a[iiirta(li> 
^" talento y entusiasmo en defonsa nuestra. 

—(Hal>lí'> del cheque? 
—Sí, st-ñor. Lo <Jel clieque fué una propuesta tlcl gobernador del 

•°anco de España, señor Carabias, que puso de relieve la necesidad 
*^'^ 4ue estuviera más difundido en nuestro país el uso del cheque 
'" laH transacciones mercantiles. 

*^a de la enseñanza ha sido uno de las ponencias que 
"^ós debotes ha suscitado» 

•~-tCuá[ es la misión principal del titular inercantil? 
, -Hl estudio de las contabili(hides niercantilcs, ayuílar a la ad-

iinisira,ción fie Justicia en quiebras, suspensiones de pago, peritajes... 
- -Entre lr)s temas del Congreso se ha tratatlo de la enseñanza. 

¿^e qn¿ def<;ctos adolece la enseñanza de ía carrera de titulares 
"^"cantiles? 

La de la (enseñanza—arguye la señorita Montoya—ha sido una 
^ las ponencias que más debates ha suscitado. Entre otras cosas, 
^^ ha tratado de que e' profesorado sea litular. Renovar un prjco 
^s asignaturas, que van quedando rcícatíadas. Darle validez al ti-
^'ü (le titular mercantil para que ésto pueda estudiar cualquier 

carrera sin necesidail del bachillerato, que se le exiye ahora. Que 
no ^ean prnfanos los (lue enseñen a los aspirantes, 

Se li.iH pin'--iii 4i disca-^i'in, fnire otrfis, inia ¡ínrci*'»! de temaa 
interesanlísijTios para la clase: el titular mei-cantil como perito ju­
dicial; la creación del Cuerpo de Peritos Mercantiles forenses; crea-, 
ción del Cncr|>o de Censores de cuentas; el titular mercantil al ser­
vicio del Estado y de las Corporaciones públicas; federación Na­
cional de los Colegios ile Kspaña y creación de una Revista o pe­
riódico órgano de la In^deración; la enseñanza mercantil y MUS di­
versas aplicacifines; plan de enseñanza que debe constituir la ca­
rrera mercantil. 

Estas ponencias han sido defendidas y explicadas por personajes 
de tanta significación en estas disciplinas como don Pedro Gíímez 
Chai\, don Arturo Carballer, don Alfredo Aleix, don líamón Me­
sonero Romanos, don José Jiménez Alba, don Antonio Sacristán 
/abala , don Carlos Caamaño, don Leocadio Serrano t'abarga, don 
Jesi'is Guliérre/. Gascón, don Tomás García Gil, íhm Ricardo Bar­
tolomé Más, don Antonio Lasheras, don José Ruiz Gimeno, df)n 
Ángel Pérez Alvare?, y otros cuyos nombres se me escapan ahora 
de la memoria. 

Y ahora—añade sonriente—, a esperar que el Gobierno atienda 
nuestras peticiones, que poseen, como ha reconocido el ministro, 
las cualidades principales que deben tener todas las peticiones para 
ser atendidas por los Poderes Públicos; que sean justas. 

A. riE C. 

Entre los aclos ce­
lebrados en ho­
nor de los con­
gresistas Titulares 
Mercantileí, íipu-
ró una recepcián 
enet Ayunlamien-
to de Madrid, en 
lo que los asam-
bl e is tos fveron 
cord iolmente aga-
soiodoi por nues­
tras autoridades 

nnunicipoles 

FOT. VIDEA 



FIGURAS DEL NUEVO RÉGIMEN 

Emiliano Iglesias o el radical del radical españolismo 

E 

Emiliano Iglesias, una de las más coroc-
terízodos figuras de la vieja guardia 

radical FOT. ALFONSO 

'N el Palace. Un c\ 
hall, donde st con-
íunden ctinvcrsa-

cioncs y melodías que tJe-
jían de cualtjuier parte, 
discretamente tamizadas 
por anchos espacios y ru­
mores de paliques soste­
nidos a med ia voz. I.a 
r o t o n d a aque l l a se ha 
convertido, en Ja actuali­
dad, en un agora anima­
da, <iue le presta una in­
sospechada peculiaridad 
original, iVIucha.s tertu­
lias de políticos. De nue­
vos ptdílicos (|ue ponen 
calor en las palabras, ím-
[letu en el ademán y encr-
jíía en el gesto. Kostros 
y n o m b r e s , la mayoría 
desconocidos, que empie­
zan ahora a asomarse en 
las páginas de Jos diarios 
y revistas. Se oyen con­
versaciones en diferentes 
liialectos, y diálogos que 
\ersan sobre idéntico te­
ma; nueva.s pandillas. Un 
espíritu burlón y obscr-
vadí]r sacaría ciirinsas de-
íiucciones de ttKlo esto. 
Por ejemplo: al observar 
algunos bisónos ílipnta-
dos , nneví);-. retoños de 

^•iejos y conspicuas políticos de diferentes malices, en sus poses 
que intentan rodearlas de transcendentalidad, piensa uno ensegui­
da que la raza <Iegenera. 

Kn un rincón, limiliano Iglesias platica con un grupo de amigos 
y algunos correligionariiís: el hijo de Hla.sco Ibárie/, que clava en 
el espacio sus pupilas negras, íiniiiendo no ver nada; clf>n .Vntorií* 
Sanabria, de las eilucadus cortesfíLs, atento cada día a las tn(|i]ie-
tudes poh'ticas del momento; ía espfjsa del bataMaílor político, dis­
creta y np((riuna, que nos hace pensar en el legítimo derecho de la 
mujer al voto, y otros muchos mAs. 

Se comenta c()n elogio la actitud de Emiliano [glesias. que, 
arrostrándolo todo, ha sabido definirse y de­
finir mejor que naílie la actitud del parlidí» 
radical y sus postulados de siempre frente a 
ios problemas planteados ahora. Porque ICmi-
liano Iglesias, que es la fidelirlad inalterable, 
no es s«'ilo consecuente con la figura que hoy 
acaudilla el partido, sino que lo es con la esen­
cia ideológica del partido mismo y con sus 
convicciones de siempre. 

Todo sobriamente. Con esa misma sobrie-
fiad que tienen sus palabras, justas y precisas; 
sus ademanes comedidos, sus opiniones... 

SalKí dominarse a tiempo, hacerse consigo 
mismo, que es una gran cosa. Porque el hom­
bre que se domina a sí mismo lleva mucho 
ganado para dominar a los demás. 

Iglesias, por su larga convivencia en Ca­
taluña, donde puede decirse que ha hecho to­
da su carrera ¡Milítica. conoce como pocos el 
problema catalán, que no es problema. iNo 
hay tal problema», dice él, ¡Y a lo mejor tie­
ne razóní 

—¿Qué vientos le llevaron a usted a Barce­
lona desde su Galicia?—le preguntamos para 
llevar la conversación por ese lado. 

—Mi devoción por don Ajejandn». Yo he 
sido republicano de toda la vida. En Ponte­
vedra empecé mi vida política, fundando un 
periódico muy avanzado, que hacíamos ínte­
gramente o t ro amigo y yo. Cuando, el ano 

cuatro fué Lerrou.x por Galicia en viaje de pro- He aquí uno de los momentos de lo vida político de Emiliano Iglesias, evocodo* P°'¿, 
paganda. me inv i tó a pasar una tempnraíia en ¿ip^jf^do radical en esta información. «Entonces-dlce-yo me apoderé, con wosC»°a\\i 
Barcelona, y fu i , couicidicndo con las fiestas jeaíes, del Gobierno Civil de Barcelona. Porque yo quería que el Estado no perdiese 
que se hicieron en honor <ie Salmerón v con - ' - - « « Í - ^ * * * « «nr. M Í " * 

motivo de inaugurarse la Casa <lel Pueblo de Barcelona. Aquello 
me gustó, y allí me quedé. -Abrí buíete, y me puse a trabajar. 

A los tiue desconozcan el carácter galaico les podrá sorprendef 
la e.ttraordin;Lria facilidad de adaptación del político gallego ¡^' 
ambiente barcelonés; pero no es raro ni nuevo su caso. 1-os galle­
gos, por espíritu racial, asimilan pronto el ambiente que les rode^i 
cualquiera (jue sea su latitud, y llegan a confundirse con los na­
turales del país adonde van, sin perder por ello las privativas cua­
lidades de su idiíísincrasia. Así, Emiliano iglesias ha podido convi­
vir y luchar en aquella región de un modo intenso; tanto, que cH 
el decursi) de estos últimos veinticinco años, a lo largo de la histo­
ria política de Cataluña, el nombre de Emiliano Iglesias aparece 
reiteradamente, y su figura en la vida pública adquiere el rango 
de protagonista. 

Sus luchas y campañas frente a la Solidaridad, sostenidas coft 
un tesón ejemplar y un éxito al cabo pasmoso e indubitable, aceH' 
luando desde el principio y cada vez más la nota rabiosamente es-
pañolista, le destacaron briosamente. 

h'ué entonces cuando Lerroux, derrotado en las elecciones, con­
denado por los Tribunales, tuvo que emigrar a h>ancia, donde re­
cibió, nada más desembarcar, aquel telegrama de Emiliano Igle­
sias <iue era una profecía: «Te despide un partido y te esperara 
un pueblo.» 

—I^erroux en el exilio ^ rememora ahora oí batallador políf' 
to —. me quedé en Bjircelona entonces, pciríjue lo estimaba un deber 
Aunqiie habíamos perdido las elecciones, el partido estaba animad*' 
de un gran espíritu, y era necesario ílar de nuevo la bata'la. La di­
mos el año ocho. Junoy, Sol y Ortega, Giner y Lerroux triunfaron 
entonces. l)crrotam[is a la Solidaridad por más de treinta y i ^ 
mil votos. Nos asistió entonces España entera. Como siempre qu^ 
se han suscitado estas cosas de Cataluña, cuyo espíritu españíilist* 
tergiversa una minoría alborotadora <jue no representa el verdade''*' 
stmti:- catalán. Además, que siempre que Cataluña h.i querido efl' 
frentar.se con el resto de España ha salido perdienílo. En el siglo XVl', 
cuando la guerra de los segadores, perdieron tres mil kilómetros o^ 
terrilthrJo (|ue hoy es absolutamente francés; ílcspués, cuando 1̂  

-guerra de Sucesión, Cataluña, tie nuev() arrastrada pf>r una minoríí*' 
se pnsti tlel l;ido de los Austrias, y perdió sus libertades, y ahor*-
nuevamento, otra minoría protegida por el Gobierno español, t\0^ 
ciuivocaílanientc cree que por esto puede acallar la ambición des­
medida de unos cuantos, tiene a Cataluña en continua tensión y 
fa arrastra a una locura en la que también saldrá perdienílo. Si ^ 
el siglo xvii perdió parte de su territorio y en eí xviii su espírit"' 
ahora, en el -xx, lo iinico que ya le queda Perderá su estructu"^ 
económica y la principalía que había adquirido en España. 

Ajenos a nuestra parla, en redor de unas mesitas, un poco ô * 

el contacto...» POT. 

file:///ersan
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alia, Ventura Gassol lucía sus melenas abundantes y lacias, su si­
lueta fondona y sus ademanes desenvueltos de hombre que no se 
resigna a envejecer; más lejos, poco más, los diputados valencianos 
platicaban en su dialecto; al oiro lado, algunos diputados gallegos; 
más lejos, unos vascos. 

Daba aquello una pobre impresión, que el lugar donde otrora se 
percibían tantas conversaciones en tantas lenguas extranjeras ha­
cía más patente. Ahora todo nos parecía algo así como una mez­
quina parodia de la Babel bíblica, tan breve y corta, que sin auparse 
nada se llegaba con la mano al remate cimero de ella, 

La vtíz persuasiva, convincente, de Emiliano Iglesias nos saca 
de estas nuestras meditaciones. Emiliano va recordando con gozosa 
complacencia toda su vida política, que es una ejecutoria conside­
rable. Desde que por vez primera se presentó en Vendrell—que te 
eligió diputado—^n un mitin de propaganda republicana a hoy 
mismo, puede decirse otra vez que «su descanso es el pelear». 

—Recuerdo—dice ¿1-— q̂ue en aquel mitin me dirigí a ellos en 
castellano con mi acento galaico, que luego perdí en Barcelona, y 
"íc entendieron todos. 

—¿Cómo es que su espíritu tan celta se domeñó tan pronto al 
carácter catalán?—le pregunté. 

—jOh! Es muy fácil. Ellos, en el fondo, son nnos románticos; 
como nosotros, unos soñadores. No tienen nuestras brumas; pero su 
azul Mediterráneo les propende también a las ensoñaciones, . 

bras, en estos momentos, tienen, además, un valor insospechado. 
El espejo reproduce su silueta formidable; su testa altiva, de 
cabellos alborotados y crespos; sus ojos negros y brillantes; su tez 
morena, de sano color; su nariz aguda; su fuerte mostacho; su ade-
[nán reflexivo y decidido a un tiempo. 

—¿Fuó entonces únicamente cuando'ha estado su vida en pe-
ligi'o?—le pregunto, 

—¡No! Varias veces. No hace muchos años, cuando las luchas 
sindicalisias, una larde en la que paseaba con mi mujer por las 
Ramblas, de pronto se me acercó un policía y me gritó, por cierto 
en gallego, (que era paisano); *¡Atrás! Si da usted unos pasos más, 
le tumban, don Emiliano.» Y, claro, me volví. 

No dice más, ¿Para qué? Ya es bastante. Hasta ese extremo 
llegó el sindicalismo en Barcelona, Algunas veces se podía advertir 
a tiempo a la víctima elegida. 

—¿Le sorprendió la proclamación de la República? 
—Sí, No creí que viniese así; vamos, tan pronto y de esa ma­

nera. iQué horas de angustial Maciá había interceptado las comu­
nicaciones y pretendía proclamar la República catalana. Era dueño 
del Ayuntamiento, de la Diputación, de Correos y Telégrafos... En­
tonces yo me apoderé, con unos cuantos leales, del Gobierno Civil. 
Porque yo quería que el Estado no perdiese allí el contacto. ¡Ahí 
Si me hubiese hecho caso Mam-a, otra cosa sería hoy aquello. Ma-
citi, me conminó a que dejara el Gobierno. 

Emiliano Iglesias tiene una acl i lud bien definida sobre el asunto palpitante del Estaluto 
catalán. Vedle aquí, al acabar la conferencia que hoce unos dios dtó en el Centro de Hijos 

de Madr id , acerca del pleito que hoy apasiona o España entera... FOT. COKTÉS 

Una pequeña pausa. Para a.sir él los recuerdos con más firmeza, 
*_ de nuevo, a nuestros oídos llega do sus labios el relato de su 
^'da, entregada frenéticamente a la política y cuajada de horas ne-
p " ^ , de inquietydes e incertidumbres. Los atentados, los procesos; 
^as persecuciones..., 

—Cuando la ley de represión del terrorismo, los radicales pasa-
'^os horas amargas. Más de ciento treinta estaban presos. Cuatro-
Cientos o más escaparon a Francia. A mi... 

Se quedó unos momentos indeciso. En su mente, como una rá-
^Sa, pasa lo acaecido el año nueve. Simplemente nos lo cuenta: 

•—Cuando me pren<lió un piquele de soldados en las mismas puer-
. ^ de] Ayuntamiento, del que era concejal, pensé que era el último 

. de mi vida. Me llevaron por calles apartadas a Montjuich. Pero 
"^'re usted lo que son las cosas: uno de los soldados que me vigi-
^oan , que se llamaba Vázquez, me c|ijo que si tenía que comuni-
^ algo a mi familia, que él me llevaría lo que fuese. A través de la 
^^J'^/"c echó una caja de cerillas, un trocito de papel y un pedazo 
^ lápiz. En un momento escribí a mi mujer, que entonces no es-

a baqueteada en estas cosas, y la previne. Yo tenía en casa do-
y. '^^^tos y cartas de Ferrer que me comprometían mucho. Aquel 
^ ^íquez se de-scolgó de noche por Montjuich y corrió a casa a lle-

'•' mi encargo. Cuando fué la Policía a registrar mi casa, no en-
p "^^^ "ada. Con la caída de Maura vino nuestra liberación. Lerroux 
Pu n'̂ , '̂̂ '̂ f̂' ^ Jíspaña. Y entonces se cumplió mi profecía. Todo un 
paM ^̂  '̂ i'c a esperarle y a aclamarle. Lerroux tuvo que dirigir la 
'caU ^'^^ entonces cuando dijo aquella frase: fiLa gratitud y la 

tíid tienen uri nombre: Emiliano Iglesias.» 
o dice con cierta jaztancia, con cierto orgullo; aquellas pala-

—¿Qué le pasó a usted con López Ochoa? 
Entonces Emiliano Iglesias busca la cartera y extrae un oficio, 

que, copiado a la letra, dice así; «De orden del Gobierno Provisio­
nal de la República Federal Española comunicada al Presidente 
del Estado Catalán, se servirá usted hacer entrega inmediata de ese 
Gobierno Civil al ya nombrado ministro del Gobierno republica­
no español don Luis Companys, que se presentará en ése debida­
mente escoltado,6 

Lo leo, lo copio, y ya, un poco ajado, pero demasiado palpitante, 
le devuelvo el interesante documento, que Iglesias, con un gesto 
enigmático, guarda en la cartera otra vez. 

Hay luego un ancho silencio entre los dos. ¿Un minuto? Acaso. 
Un minuto de silencio se ha'guardado muchas veces por grandes 
motivos. El político y el cronista también lo guardaron en honor 
de España. 

—¿Cree usted que se aprobará el Estatuto catalán?—le pre­
gunto después. 

—[No se debe aprobarl 
La negativa ha sido rotunda, firme, rápida. 
Seguimos hablando aún un gran rato. Me habla de cómo fué él 

a Hoslafranchs a proclamar la República Española; de muchas co­
sas. Grandes en su menudencia, demasiado significativas. Seguían 
los grupos de vascos, de catalanes, de gallegos, de valencianos ani­
mados y discurseadores. Pequeños grupitos. En el gran hall del ho­
tel se perdían en su insignificancia. Otra vez el recuerdo de la Ba­
bel bíblica. Luego nos dieron, unas ganas terribles de reír. Pero al 
restituirnos a la calle debíamos de ir muy serios. 

E, ESTEVEZ-ORTEGA 
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IMPRESIONES Y RECUERDOS DE UNOS DÍAS DE DESCANSO 
EN PRIEGO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
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ES muy incompleto mi Plutarco de gTan<]es hom­
bres, y mayor, por tíinto, mi ignorancia q«t> 
mi saber en cuanto a vidas preeminentes. Pero 

imagino que no debe de haber biografía verdadera-
meiitc eí^re^'A s-iri que la ilumine un amor intenso, 
profundo, dilatado. La vida de Alcalá Zamora es de 
ésas, consaf-rada desde liacc más de treinta años al 
amor exclusivo de una mujer: su esposa, doña Pura 
Castillo. 

Lo.s otros grandes amores de don Niceto—su pa­
sión por la Justicia, recompensada con la suprema 
magistratura de la patria; su ternura enírañahle por 
la tierra nativa—^nacen y se nutren de aquel amor pri­
mero y único de .su existencia. Había que ser ju.sio, 
porque ella fué siempre toda bondad; habfa que que­
rer el natal rincón, y cultivarlo con cariño y enalte­
cerlo hasta el ápice, porque en 61 había nacido Pura, la 
niña de sus ilusiones de bachiller, su novia provincia­
na de estudiante universitario, ala de sua sueños * e 
gloria, espuela de su ambición de hombre, Laura y 
Beatriz de las mocedades meditativas y retraídas del 
íuturo creador de Historia. 

La compañera del Jefe del Estado—que comparte 
con él, desde hace treinta y dos años, lo amargo y lo 
sabroso de sus esfuerzos, las inquietudes y las ale­
grías de su carrera política, sus afanes de labrador, 
sus desvelos de padre—es una llama ahilada y débil, 
inmaterial de tenue; pero firme y pura, de aceite de 
los olivos morunos de Priego, desfinada desde su cu­
na a alumbrar—lámpara votiva en la mística del de­
ber, faro de paz en la-s tormentas de la lucha, linterna 
de sabiduría en las perplejidades del buen juicio—la 
fecunda vida gloriosa de don Niceto Alcalá Zamora 
y Torres, Presidente de nuestra República 

—Siempre fué así de fina y de delicada doña Pu­
ra—me dice, en Priego, el jefe local del partido «iiice-
tista», don José Serrano Ramos, el amigo más íntimo 
de don Niceto, a-quien el propio Presidente me remi­
te para que me hable, con más holgura que él mis­
mo pudiera hacerlo, de su niñez, de su juventud y de 
sus amores. 

—Por eso, y porque siempre estuvo cnamoradtsi-

Por esa reja, ante la fl"^ 
de don Niceto, «peló ' ° ^ 

En la mismo acera de la calle de Alcalá Zamora, 
en Priego: en primer término (X), la caso donde na­
ció el Presidente. A l fondo (X), la cosa donde noció 

su esposa 

^^ i í : i •;;••. 'S. 

m\^' 

W... •^r^a^ 

mo de ella—prtjsigue mi hospiialario 
confiden'.e—, don Nicelo ha extrema­
do en lodo mí)niento su delicadeza 
para con su señora. Ahora que .. No 
vaya u s e d a creer; doña Pura es un 
dechado de energía, de alien.o, de re­
sistencia. Obra del espíritu, que en el Ja 
es algo extraordinario. Ya hace falta 
tenerlo para sin un desmayo, sin exte­
riorizar una queja, sin perder la sere­
nidad una sola vez, conllevar el trajín 
de un hombre como él, que después 
de serlo todo, todo se lo jugó en cum­
plimiento de un deber de conciencia, 
incluso su hacienda, su libertad y su 
vida. Sí, su vida; porque, usted lo sa­
be, cuando el proceso de Diciembre 
del 30 no faltaron almas cristianas e 
inítuyenles en la opinión de las altas 
esferas de entonces que preconizaran 
¡a conveniencia de aplicarle la pena 
de muerte.,. ¡Lo que yo no sé es cómo 
vive doña Pura, después de haber su­
frido tanto! 

—(Y en los años mozos, don José? Usted que nació pared por me­
dio de don Niceto, y que, según Su Excelencia me ha dicho, fué su 
x:ompañero de los primeros juegos, de las letras primeras, de las primeras 
salidas de muchachos, recordará las aventurillas primeras del Presi­

dente. ¿Cuántas novias tuvo antes de casarse? 
—¡Pura fué su primera y su única novia! El, 

fogoso y apasionado en todo, era muy recatado, 
casi tímido en los amores. Le gustaban mucho 
las mujeres, ¿cómo no.' Pero era un chiquillo 
serio, formal, que aspiró siempre a ser algo gran­
de en la vida y no quiso perderse en laberintos. 
Le pasaba en esta cuestión de las faldas lo que a 

El Jefe del Estado 
dir igiendo p e r j o -
nalmente el troza­
do de un nuevo ca­
mino desde la ca­
rretero general a 

su nnca 

" vet 

i 
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«on José, el amigo mós fnMmo 
* ' Pi'esidente de la Repúblico 
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Los únicos amores del Jefe del Estado 
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Ilíinlísiniameníe, tla^ años (k'spué.s, su plaza de ofi­
cial letrado en aqiieJ aJto'Consiejo. A parlir de ese 
primer , rinnío, la biografía de aquel novio tímido y 
miope es la trAyectoria—íil rojo vivo del esíuerzo— 
deJ hombre superior, que susjenlado por la llama in­
terna de un fírande amor único, cünsij;ue cuanto se 
propone para ofrendárselo a la n.ujer a quien había 
consa;;rado la vida ante el ara de una fe sin ocaso. 

Itinerario de fe, de voluntad, de sinceridad. Sin­
ceridad p i r a con todos, sinceridad para consigo mis­
mo. Ruta de esíucrzo por el mar áspero de la política. 
Juego limpio y franco ante los grandes momentos 
nacionales. Horas de triunfo, de soledad, de incerti-
dumbre. Meditación ante los rumbos de la vida de 
España. Un día, el político se juega todo a una car­
ta. Panorama nuevo. Nave española rumbo a la Re­
pública. Las horas más intensas, más llenas de emo­
ción y de azar, de la vida del que es hoy Jefe del Es­
tado, Como en un iilm emocionante, los hechos se 
suceden con pasmosa rapidez. El perfil de lo noveles­
co cruza por esa parte reciente de la vida de don Ni-
ceto. Y tras esa ru ta de esfuerzo y de inquietud, de 
esperanza y de triunfo, siempre ese amor de la espo­
sa, refugio, aliento y recompensa... 

—^Por eso no me extrañó—a mí, que conozco la 
c trtcsía ex.^uisíta, el afable t rato, la patriarcal be­
nevolencia del gran patricio—que al verme irrumpir 
en su finca La Jinesa. venciendo Dios, la Policía pre­
sidencial y la Guardia civil saben cuántos casi inex-
pugna'jles obstáculos, don Niceto—que había ido allí 
en busca de soledad y reposo para atender personal-
meiiLe a restaurar la salud de su esposa—me reci­
biera como al peor de sus enemigos, si es que puede 
tenerlos quien alcanza, como él, pwr el sacrificio de la 
paz de su hogar, el título de padre de todo un pue­
blo. Yo, en realidad, era en aquel duro trance el ene­
migo más penoso; el enemigo de su felicidad de hom­
bre enamorado: 

—Ya ve usted si tengo razón para dolerme—me • 
decía Su Excelencia, ya serenado por la suave in­
tervención de su compañera en pro de mi tenaz in­
tento—: está mal desde hace veinticuatro años; vi-

La iglesia de la calle de Alcalá Zomora, en Priego. 
donde se consagroron los amores del Presídenle 
de la República con la que es hoy, por la jerarquía 

de su espi'rítu, serenísima presidenta 

* Nues-
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il de la 
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aquel vago del chascarrillo, muy afi­
cionado a trabajar; que se aguantaba 
las ganas, y esperaba, estudiando, a 
hacerse un hombre capaz de sostener 
una mujer y una casa. 

Ella había nacido en la misma ca­
lle, y hasta en la misma acera que él. 
En la hermosa calle serpentina que 
hoy ostenta, con legítimo orgidlo, el 
nombre del Presidente de la Repúbli­
ca. (Don Niceto, en el 35: en el 33. 
su coetáneo, mi interlocutor; y doña 
Pura, en el 13 o el 15-) 

—Salíamos por las tardes juntos— 
evoca don José—, y Niceto, que siem­
pre ha sido corto de vista, pero que de 
joven era muy presumido y se resis­
tía a usar lentes, azorado, tembloroso 
de júbilo, me agarraba del brazo y me 
preguntaba; «¿Está ahora en la reja? 
Mira tú, Pepe, y en cuanto se asome, 
avísame...» 

Aparecía Pura—esbelta y pálida, 
entre nardo y oliva—tras los hierros 

de su alta ventana terrera, la primera a la izquierda del portal. Pepe 
daba un leve codazo a Niceto, y éste, separándose de su amigo, iba pa­
sito a paso, al hilo de la acera, hasta donde la novia aguardaba: 

—¡Hola, niña! ¿Cómo te encuentras hoy?.,. [Tenía unas ganillas de 
acabadlas lecciones!... Ya me he repasado todo 
el Derecho Administrativo. Y ahora voy a me­
terle mano al Político... Voy a firmar las oposi­
ciones del Consejo de Estado... 

Su Excelencia se puso en relaciones con la que 
hoyes, por la jerarquía de su espíritu, serenísima 
presidenta, cuando cumplió los veintiún años. 
Pero no se casó con ella hasta haber ganado bri-

Con ta podadera 
en lo mano, el Pre­
s iden te l i b ra de 
vas tagos nocivos 
las ramas de sus 

frutóles 



<— Entrado a tía i'w-
lar, rfiiíd«ncia rntimo 

de 5v Excfllflncio, cuilodra-
da por \a Guardia civil, la 
policía del sequilo presiden­
cial, el mayordomo da lo ho-
cienda y el perrillo de don 

Nicetc 

El <aperaor> d g l corfljo 
•Bello» V'ntast, propíeddd 
del JeFodeF Estado, en Pro en 
lo casa de lobor con lu 
prole... El cháfer d«l al-
Colde de Priego loi con- | 

templa.., v 

Oira casa de la calle de Alcalá Zamora. Todas 
los señaladas con letreros semejantes pertene­

cen a señores monárquicos 

ve ii ÍLierza de cuidados; 
pero ni siquiera mí cariño 
y mi entirgfa. cunsigucn que 
se iniíiba de f odo, que atien­
da cxcliiHivamente a su sa­
lud. Y estos últimos años ha 
padecido tanto.. . Ahora Ja 
tenía aquí desde el 13 de 
Míiyo, aislada, t ranqui la . 
J'ina venir a verla había es­
crito a todos, deudos, pa-
rienteSj amigos íntimos, su-
pi icandülesquc no vinieran 
a La Jineta durante mi es­
tancia a uí. Había dado ór­
denes terminantes pant que 
no llegaran hasta este po­
bre rincón familiar 
los periodistas, que / " 
por todos los me- ' 

El gall inero de lo finca presidencial, una de las 
distracciones campestres de los señores de A l -

caló Zamora FOTS, J, n. o. 

dios lian querido 
quebrantar mi con­
signa,., ¡y ahora 
rompe usted ei cer­
co, y con ello lu 
tranquilidad de mi 
jiiujer, que CH para 
mí Jo más sagrado 
del mundo! 

—¡Pueden uste­
des subir ade.sayu-
iiarl—dice desde lo 
alto de Ja escalera 
del haíl, construida 
según los pianos d • 
don Niceto, ar<|ui-
t ec to restaurador 
de la casa hereda­
da -:- . |Y usted 

' táinbién, por sit-
puesto, Olmedilla! 
No fal tar ía m^is 
que hubiera usted 
hecho i]n viaje tan 
largo para que se 
fuera sin quebran­
tar la int imidad 
del Presidente,.. 

Y don Niceto, 
sonriente, apaci­
guado, m-^ coge 
por un hombro y 
me dice, paternal 
casi—en eJ foníio, 
enamorado coiiicj 
eJ prin>er día de su 
Pura—: 

—Ande, suba 
usted. Y hiLga lo 
que quiera, ya que 
elía lo manda. 

JUAN 

G. OLMEDILLA 
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I • LA POPULAR REVISTA 

í iUiiKiio i;iriini:o 
* • 

j publicará cn su próximo número del 
: día ÍA del actual, entre oíros infe-
: resanfísimos asuntos, lossiguicníes: 
I SENSACIONALES INFORMACIONES 
I DÉ LA RUSIA ROJA 

j S fa l in , el taciturno 
i REPORTAJES A L VUELO 

i Algunos pormenores inéditos re-
I latívos al "Califa" de Córdoba 
: Por Mufloz San Román 

I SEGUNDO CAPÍTULO DEL INTERE-
: SANTE REPORTA lE NOVELESCO 

j Memorias de un deportado 
í Por Ramón Gausaclis 

¡ La semana médica 
i Páginas deportivas 
: Amplia información gráfica de 

los más sensacionales sucesos 
futbolísticos cn toda España 

I 
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UN SIGLO Y MEDIO DE DERBY EN INGLATERRA 

CÓMO CELEBRA EPSOM EN 1932 
SU FAMOSA PRUEBA HÍPICA 
iHimiimiinjiuiiuiiHiLHiiiiJiiiiipuJiuiiH i mi mi mi im mitmiHiimiMiiiuii uimiimiHiimiHiiiimimiimimimimii uiimimiiniimirHiiuirmimiiHitmuuiimi 

Los centenares de ómnibus se enfilan sobre el «paddock», convirtiéndose en excelentes tri­
bunas sus cítnperíales», desde los que el público domina fo enorme pista de Epsom 

El Derby Doy, fiesta nacional 

EL Derby Oay es ia fiesta deportiva más grande del año in­
glés. La carrera clásica por excelencia. ¡Y tan clásica! Como 
que aeaba de cumplir ciento cincuenta y tres años de exís-

tencid. Inst i tuyó este premio excepcional lord Dcrby en 1780, y 
constituye desde entonces la prueba hípica más importante del 
mundo. Concurren a ella en Epsom, pueblo deJ condado de Surrey, 
que le (icbe su engrandecimiento actual, los productos de los más 
célebres sementales y yeguas de íngiatcrra y de I-rancia. Este ario 
concurre un Gran Premio de Par/s: F'rdaussi. También son las mon­
tas mejores del Keino Unido y de J^rancia las que corren sobre el 
césped de Kpsorn, y 
el jockey que gana es­
te Derby realiza su 
m á x i m a a m b i c i ó n , 
pues la gloria y la for­
tuna se le rinden su­
misas, y es proclama­
do as de ases. 

El <Día del Derby 
es fiesta nacional; se 
cierran las Cámaras, 
los establecimientos y 
los almacenes todos 
de Londres. Una mu­
chedumbre i nmensa 
se desborda yn)T todos 
los caminos ([uc lle­
van a Epsom Downs, 
en trenes, autos, auto-
cíires, ó m n i b u s , co­
ches de tiro, carros, 
camiunes, bicicletas y 
toda clase de vehícu­
los. 

Desde K i n g s t o n 
Ijajamos por la alegre 
tierra del condado las 
niayorcitas del Calle-
ge, ocupando todo un 
ó m n i b u s r e s e r v a d o 
para nosotras. Yo voy 
^ r i b a , en la impe-

El momento más emocionante de lo Carrero ha sido cuando «Cinco de Abril» ha jxisQdo 
casi en lo mismo meto a «Dostur» y a «Mirocle», ganando el Derby. Más de un millón d« 

espectadoras vive esto emoción de sorpresa y desenconto 

Los reyes no faltan nunca o asta pruebo tradi-
cíonof, donde se pone de relieve el coriiio que 

el pueblo inglés las profesa 

rial, desde donde contemplo el país, por mo­
mentos más animado, pues de Londres bajan 
innumerables caravanas y el tránsito se hace 
cada vez más difícil. El día es espléndido; el 
síiP luce sobre un cielo sin nubes apenas, y la 
primavera blanquea los almendros, que aquí 
florecen tan tarde. 

Ctaxons, gritos, huirás, pregones. Esto pa­
rece una romería en la que el santo fuera este 
año Orwell, el caballo favorito en el que.casi 
todos han puesto su esperanza y sa.'dinero. 

También nosotras, aleccionadas por Helen, que es una ^ri^''|l^4)St||f 
del turf, y que asegura conocer todos los caballos que corre 
sus padres también, apostamos por Orwell. Yo sólita me jueg7 
guinea, y entre todas las compañeras, más de quince. ¡Como laa 
perdamos, matamos a Helen! 

La l legada a Epsom.—Los reyes en e l Hipódromo 

Es magnífica fa entrada en Epsom por el Ashley Road. El ómni­
bus nuestro queda en el faddock, formando una interminable fila 
con otros, sobre la pista, más acá de la meta. Todas suben a la te­
rraza del coche, que es nuestra tribuna. Cuando suena el himno 

inglés y aparecen los 
reyes, segu idos del 
simpático principie de 
Gales, del duque y la 
duquesa de York, del 
duque de GJoucester 
y el príncipe Jorge, el 
aspecto que ofrece Ep­
som es imponderable. 
En la terraza de jun­
to, un señor asegura 
que hay más de un mi­
llón de personas. jY 
debe ser verdad! To­
das saltamos de gozo 
ante este soberbio es­
pectáculo, que algu­
nas vemos por la pri­
mera vez. 

Enfoco mis geme­
los sobre el Prirtce's 
stand, desde donde el 
príncipe de Gales son­
ríe y se dispone a pre­
senciar la carrera. He­
len me señala a lord 
Rosebery, el Cimera 
británico, y al prínci­
pe Aga-Khan, que se 
casó con una modisti­
lla francesa. Miracle 
y Dastur, los caballos 



á^m9'''^- ^*"'' ílf>if>"<̂ H del fiiv'jrítn Or^vrll, 
(i^i»í^ reiinrn rn;iyt>rcs pruhíL[>!lid3des. 'J';!!»-

' jén Hespents, niontíuío por líJlíolt, vi joc/tey 
J^fi los jockt'vs, l-ient: exccicntes pronósticos, 
\7jonio Firdauss!, Cockpen y Portofino. 

í —¿Cuánlijs caball<}s corren?—pregunto a 
Helen. 

—Vein(itl6.s. 
—¿I>e di'indc salen? 
—De alli. Aquél es ol siarítng post. 
Y me señala ai oiro extremo <lol hipíulro-

rno, sobre el que la Kciite se apiña para presen­
ciar la interesante salida. 

La carrero: emoción, interés y des­
encanto 

Quien no haya visto el Derby en Epsom no 
puede imaginar cosa igual. Muciic<iuinbre in­
mensa cubre el hipódromo de Norte a Sur, es­
pecialmente la parte central del bilí, desde 
donde puede dominar la jjista y scjíuir cu jo-
do nnjmento la emor.ionanle carrera desde el 
arranque )iasta el :sñiiningposl. 

\yá. salida que fia el eapifAn Allison es per­
fecta. Por lo menos, eso dice Helen, i¡ue es la 
sabia de nuestrtf íírupo. V euirlatlo <pie no es 
tarca fácil hacer salir limpia y ]iis(aniento 
veintidós caballos. VA primero que lo^ra j)o-
nerse en cabeza es Cockpen, al que deja airas 
iiiniediataniente Portofino, yéndoles a IÍJS al­
cances Miracle, Baca y Andrea, mientras Orwell, el favorito, <(ue 
marcha bien colocado, es animado por todos con el pcnsartiienlo, ton 
los ojos, con la voz, »Hip, OywelUo, le Rrita la fíente, aleril.íruUilc. 
Pero /^fíf/o/íHrt sifíue al frente del pelotón, y al entrar en la curva de 
Tattehaui Córner es acosado píir Dastur y Miravle. que al salir del 
Straigtit. k» afielantan, poniénd<íse el primero en cabtvíi. l,a muche-
dum]>re vuelve la vista a su favorito, buscando el m'imeni i.S, que 
destaca en su costado, y Ja figurilla del gran Jones arriba; pero ya 
los colores de Mr. Singer están en franca derrota. Orwrf! íigue per­
diendo terreno, entre el desa!it;n(o í^cneral. ^f^or í)ué habremos he­
cho caso nosotras de la arriesgada Helen, que nos prometía, con 
sus grandes conocimientos hípicos, una ganancia segura? ¡Adiós 
nuestras guineas! 

Los partidarios de Dasíur, al que los cronistas señalaban el se­
gundo puesto, gritan de emoción y de alegría. *Hip, Dasínth «Das­
íur, ganadorl» Faltan unos segundos para llegar a la nic(a, y el SCJ-
berbio caballo de Aga-Khan, espléndidamente conducido pfir líea-
ry, marcha a la cabeza. La multitud, reaccionando conira la de­
cepción que el favorito acaba de producirle, ya empieza a aclamar 
desuelas tribunas y el stand B.\ seguro vencedor, cuando súbi1 ámenle, 
sin que nadie pueda sospecharlo, Cinco de Abril, <jue ha hecho (oda 
la carrera bien colocado, pasa como un relámpago a Firdaussi, 
líoyal Dancer, a Miracle, y, al fin, a Dasíur, dos metros anles de la 
meta. Un clamor de triunfo se levanta en todo el inmenso hipódro-

«Cinco de Abríl>, 
después 

El pAblíco se aglomera en Epu>m, una vez terminado el Derby, para conocer el resultado 
exacto y cómo se pagarán los apuestas 

el inesperado ganador, montado por Lañe, es conducido de lo br ido, 
de su triunfo, por su propietario, el popular actor Tom Wolls 

mo, jAcaba de ganar la carrera más importante del mundo hípico 
un oiiísideiI XU\ deston*JCÍt](>, un extraño, j>or el (jue casi nadie lia 
expuesto una guinea. 

Ef caballo ganador es de un cómico 

Paletadas de desprecio y de olvido caen sobre Orwell, (]ue ha 
en(rafl(j en noveno lijffar. Jones, el gran jockey, es acogido a la vuel­
ta con .silbidos por su fea performfíncu, mientras Lañe regresa satis­
fecho, entrt! aplausos, sobie Civco de Abril, que es conduciílo de la 
brida por su i)ropieíario, Mr. Tom Vails, el jiopular actor de la es­
cena y de la pantalla londinenses. ¿Un cómico ílueño de caballos 
lie carreras? A mí no me pnetie extrañar que cu Inglaterra tenga 
caballos de raza un actor, ¡¡ues aquí ntj hace falta ser un potentado 
para ¡íoswr uno o d()s, y hasta ganar dinero con ellos. "Yom Walls, 
que, síígún me dicen, ha sentido des<lc bien joven la pasión hípica, 
estaba re(ira<lo <le las carreras y hacía varios años que nf» traía ca­
ballos a ICpsom. ¡Han de ser tan buenos para competir en una prue­
ba tan difícil!... I^ero al hfimlire se Ic jiresenló no hace mucho una 
ganga. Míster S. McGregor le vendía un buen cabalU» por dtj.scientas 
lit)ras. Míster S. McGregor se (U'shacía de él ponjue no lenta mucha fe 
en su clase; pero Mr. Walls, tjue lo había visto correr, no pensaba 
lo mismo, y lo compró. Kra April tke fijth, este mismti Cinco de Abril 
que acaba íle ganarle unos miles de libras en osla tarde, para él la 

más gloriosa de su vitla por lo considerable del 
premit>, por el aUísimo honor logrado y por la 
enorme poptdariflad (jue va a producirle. jEI 
Derby (le ICpstuTi! A estas horas Mr. Walls no 
se cambia por el propio Jorge V. 

I-os felices mortales <jue apostaron por Cin­
co de Abril tampoco han perdido su tiempo, 
pues cobran a razón de loo por 6 Corrían 
veintidós caballíjs, y Cinco de Abril lleva el 
ni'imero 22, con lo que se ha confirmado una 
vez más la sentencia evangélica: «Los últimos 
serán los primeros.» 

Adiós a Epsom 

Can emoción nos despedimos de es(e lugar 
encantador, meca del hipismo mundial, adon­
de vienen en romería, desde liace siglo y medio, . 
gentes de toda Inglaterra y de muchos paí­
ses, que quieren vivir la hora emocionante y 
única de esta tradicional carrera. Muchos mar­
chan desilusionados, pues se han dejado en 
tas boxes el dinero ahorrado en algunos me­
ses; per*» noñ()tras volvemos a Kingston con la 
misma alegría que vinimos. jBIen vale una 
guinea este espectáculo maravilloso e inolvi­
dable del Derby Dayf 

MARGAKITA M < J N T E N E G R 0 

Kingsíon, Junio ig32. 
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UNA ENCUESTA DE "NUEVO MUNDO" 

Lo que opinan los empresarios del actual Reglamento de Espectáculos 

cias 

DON JOSÉ CAMPÚA 

;ibla m u c h o d e crisis y de exigen-
ias a b r u m a d o r a s que di f icul tan el 

normal desenvolv imiento de los nego­
cios de espectáculos públ icos , así como de 
la pnca e las t ic idad y escasa l a t i t ud de mo­
vimientos q u e dyjan las leyes y reg lamen­
tos en perjuicio del a r t e y del públ ico. 

Hemos creído de ac tua l i dad recoger la 
opinión d e los d i r e c t a m e n t e in t e resados en 
el a s u n t o y he aqu í el resul tado de nues t r a s 
gestiones, 

o o 
Campi ia nos habl=i sin eufemismos, cla­

r amen te , í l ándonns razones cnnc luyen tcs y 
p->niéndonos .soluciones concre tas . 

— E l reglamíínto a c t u a l es ab su rdo y debe modificarse to ta l ­
m e n t e , de raí?.. P o n e a u t o r i d a d o m n í m o d a en m a n o s incompeten tes , 
pfirque la J u n t a de E s p j c t á c i d o s estA cons t i t u ida de modo absu rdo . 
Ks p res iden te d e ella el min is t ro d e la Gob'_'rnarión, que de lega en el 
d i rec tor general de Segur idad, v la componen c<»m-jrciantcs; un pale­
tero, un carnicero , un .sedero, un zapa te ro , p-;rsonas de toda honora ­
bil idad, p s r o desconocedoras do lo q u e e s el t e a t ro , fuera de la ap re ­
ciación famil iar y burguesa del espec tador . De es ta sue r t e y con un 
r eg l amen to en la m a n o , tales señores se erigen en a rb i t r o , f iando a la 
l e t r a y no a l espír i tu d e lo legislado, temerosos de p^ca r p o r omisión 
y por c a r t a d e nií-nos, con lo que p j c a n p:)r c a r t a de más, si no se en­
t r egan , y es to es aún p^or, en manos del que , más vivo o más despre­
ocupado , se erige en compe ten t e . 

- — 1 \ ese daí^o cómo p o d r í a evi tarse? 
— C o n s t i t u y e n d o la J u n t a con e lementos esenc ia lmente técnicos . 

Un a r q u i t e c t o munic ipa l , o t ro por la Dirección Genera l d e Segur idad 
y a m b o s con conoc imien tos suficientes {le lo que es el edificio y de 
lo que son los locales p a r a espectáculos ; el ingeniero jefe de incendios , 
un p a r de empresar ios , un pe r i to electr icista , un maqu in i s t a , un re-
p r e s e n t i n t e d e la Sociedad d e Au to res , o t ro d e la d e Actores . . . ¡Ah! 
Y un in sp jc to r de SaTÍdad. que íorm^ p a r t e i n t ? g r a n t e de ella y no 
como ahora , independ ien te y en t o t a ! d ivorc io con la J u n t a . 

— P e r o , ¿cómo h a b í a n d e a c t u a r ? 
— N o és t a n difícil. Con los da to s d e an t e r io re s inspecciones po­

dr ían hacer las de t odas las salas de u n a población en var ios d í a s . 
Incluso m i e n t r a s en el las se a c t ú a . E n la fo rma a c t u a l l a J u n t a ejer­
ce u n a a r b i t r a r i a d i c t adu ra , pues si un año t iene u n a exigencia a to ­
das luc2s innecesar ia y se la satisface, a l s iguiente l a modifica, ha­
ciéndola inút i l o ampl i ándo la . N u n c a se cree uno en regla p o r q u e 
olla cons idera q u e la razón d e su exis tencia y su fe de vida es el in te r ­
minable exigir . 

•—Entonces,, ¿hay q u e ir a la modif icación,de la J u n t a , p a r a que 
la n u e v a sea la q u e e labore el nuevo reg lamento? 

•—Desde luego: p i r o en t r e t a n t o convendr ' ía q u e po r quien co-
rrespDnda se a t end i e r a a u n a necesidad accediendo a una pet ic ión 
Varias veces p r o m e t i d a y n u n c a lograda . L a de q u e l a s sa las d e espec­
táculos tuv ie ran doble acome t ida de luz. De es ta suer te , un «apa­
gón» no c a u s a r í a ni d a ñ o económico al empresa r io ni revuelo , 
inc luso un pos ib le pán i co en el públ ico , n i e scánda lo ni d i sgus tos . 
Así, además , los a l u m b r a d o s suple tor ios t e n d r í a n v e r d a d e r a eficacia. 

C a m p ú a hab l a convenc ido , a t a c a n d o b r a v a m e n t e , ah id iendo a* 
hechos conc re tos . Su a u t o r i z a d a voz ser ía u n a g a r a n t í a d e equidad, 
en u n a J u n t a d e Espec tácu los . 

o o 
I g n o r a m o s q u é c o n t r a t o h a y a hecho con Mefistúfeles don Tirso 

Escudero , nuevo Faus to , p a r a conse rva r s u s ene rg ías y su j u v e n t u d . 
Pero c o m o u n mozo acome tedo r y enérgico r e sponde v ivaz a mis 
p r e g u n t a s . 

— E l r eg l amen to d e espectáculos es arca ico . Se hizo p a r a l a época 
en q u e nos a l u m b r a b a n las l á m p a r a s d e gas . E s , además , ab su rdo , 

y como es tá en p o d e r de la Dirección Gene­
ra l d e Segur idad , é s t a nos t i ene a t a d o s d e 
pies y manos , es u n a losa q u e p e s a sobre 
nosot ros , u n dogal q u e se a p r i e t a a l cuello 
de l empresa r io d e espectáculos , impid iéndo­
le desa r ro l la r sus ac t iv idades provechosa­
men te . N o h a y un cr i ter io igual y definido, 
s ino u n a in te rpre tac ión capr ichosa y va r i a . 
Los ú l t imos di rectores y el a c tua l aho ra , 
pe r sonas s ensa t a s y comprens ivas , no nos 
agobian , p e r o los h a habido. . . 

I.OS cal if icat ivos y el juicio son t a n fuer­
tes q u e nos res is t imos a t ranscr ib i r los . Pe ro 
i ndagamos el m o t i v o de su frase y prosigue* 

•* fRANciscO OE TORRES —Dos ejemplos le b a s t a r á n p a r a com-

DON TIRSO ESCUDERO 

prenderlo. Hace algún tiempo, un director 
de Seguridad exigió que encada boca de rie­
go pusiéramos un manómetro. Se le hizo ex­
plicar lo improcedente de la medida, ya que 
con uno sólo para tomar la presión en la ca­
ñería de acometida bastaba. No lo pudo 
comprender o no quiso entenderlo, y ahí es­
tán todos los manómetros marcando la mis­
ma presión en cada Ixjca de riego. Otro di­
rector obligó a poner avisadores de incen­
dio. Pasé pnr las nuevas horcas candínas y 
puse los apaiatns, que impDrtarotí una res­
petable suma. Pasaron los días y los meses, 
hasta los años, y nadie inspeccionó, verificó 
ni se interesó por su funcionamiento o por 
su utilidad, y así. mientras uno exige un determinado desinfectante 
otro nos impone el uso de cierta materia ignífuga o de tal sistema dé 
alumbrado supletorio, etc. 

—¿Y la .«lución? 
—El quitar a ese centro una misión que no le compete, dejándole 

tan sólo Ja que afecta al orden público, y ponerla en manos del go­
bernador, del ministro de la Gobernación, de un organismo cualquie­
ra que tenga criterio sostenido y competencia en orden a estos asun­
tos, porque entre esta tiranía y la de los Jurados Mixtos, que como 
función del Ministerio del Trabajo son una hijuela de la Casa del 
Pueblo, no hay modo de sostener dignamente un negocio teatral. 

—^Para terminar, ¿(juiere usted señalarme algunos absurdos del 
reglamento actual? 

— 1 ^ es todo el; pero, en fin, ¿cree usted que no es gracioso el que 
durante toda la mañana todos los teatros deban reservar dos palcos 
por si desean asistir a la función de aquel día el capitán general y el 
director general de Seguridad? ¿Por qué no reservar otro para el 
arzobispo o para el Nuncio? 

Paco Torres, el simpático empresario de Martín, ha vuelto a 
releer el reglamento de espectáculos, y al doblar la última hoja nos 
repite lo que ya nos había dicho al empezar la primera: 

—Absurdo; no hallo resquicio por donde buscarle una razón de 
existencia. No hay a buen seguro país alguno que rija sus espectácu­
los con tan arbitrarias oidenanzas. En todas partes se cuida al teatro 
como una expresión de arte; aquí no es más que un recurso para 
arbitrar fondos y renovar complicadas exigencias. En todo español 
hay el antecedente atávico de un Torquemada, y de ahí ese prejuicio 
que el teatro sigue inspirando. Por eso nuestras quejas no hallan eco 
y nuestros males no logran remedio. 

—Y éste, ¿cree usted que se halla en una nueva reglamentación? 
—Con tal de que se haga armónica y paralelamente a los intereses 

de cuantos en los espectáculos intervienen, de ellos viven o con ellos 
se distraen. Para hacer un ordenado código de disposiciones sería 
menester escuchar el parecer de todos los elementos interesados 
de todos los valores técnicos y acaso también el del público, personaje 
principal, esencial protagonista, cuya opinión sólo interesa a posíe-
riori y por conducto de la taquilla. 

Don Eduardo Yáñez no quiere opinar sobre el particular. 
—Es éste mi último año de empresario—asegura—, y no me 

parece prudente hacer crítica, sin la responsabilidad inmediata, sos­
tenida en el puesto que abandono. Pudiera parecer un tardío des­
ahogo o una arrogancia inútil. Prefiero, pues, callar. 

—Pero sin expresar ideas concretas, sin recetar panaceas ni tópi­
cos, puede usted decirnos su modo de pensar, su parecer con respecto 
al reglamento de espectáculos. 

—No tengo inconveniente en confesarle que es arcaico, muchas de 
sus exigencias inútiles y otras imposibles de 
realizar. 

—¿Y le parece a usted conveniente que se 
hiciera una nueva reglamentación? 

—Conveniente es poco; imprescindible. 
—¿Pero quiénes podrían realizarla con 

garantías de éxito? 
—¡Ahí Ese es asunto de gran importan­

cia. Dejarlo en manos de funcionarios de la 
admioistraciÓD o de personajes y arquitec­
tos muy respetables y de toda honorabili­
dad, pero desconocedores de los problemas 
teatrales, es un absurdo. La Comisión que lo 
realizara debería componerse de: un empre­
sario con práctica de espectácuíos, un arqui- (ON EDUARDO TAÑEZ 



Una expos ic ión postuma 

Juan de E c h e v a r r í a 

tvxto que hubiera construido o estudiado -A 
fondo la construcción de coliseos y salas di­
versas; un autor, un actor, electricistas y ma-
tUiinistas de teatros, y el jefe de los st^rvi-
eios de bomberos, 

Don Eduaido «¡uerfa niiardíir silt-nríu y 
íió a nuestra discreción unas cuantas ideas, 
quejas y sugerencias. El prurito pjrioílistico 
nos va escociendo, p;.'ro!.. no tjueremo.s ha­
cerle traición, l'refcrimos callar. Ks ya lias-
tantc hacerle decir cuantíJ antíscedi' a quien 
se había propuesto n(j decir nada. 

DON RAFAEL VALENCIA O <=> 

Arturo Serrano excusa .s» silencio con la 
razxHJ de su poca experiencia. La juventud no es, y su caso lo prue­
ba, motivo de ineptitud para enjuiciar en asunto que conoce muy 
bien y que sabe encauzar mejor, y como no podemos respetar su si­
lencio, le reiteramos pregunta tras pregunta, hasta que al fin nos con­
testa: 

—Me enteraré primero de cuantt> han dicho con más autoridad 
que yo mis compañeros. 

Protestamos de su mo­
destia, pero él reitera. 

—A cuanto hayan di­
cho ellos doy mi aproba­
ción y no añado una tilde 
de mi cosecha. Mi situa­
ción, como presidente de 
la Asociación de Empresa­
rios, me obliga a borrar mi 

•personalidad, aunque de 
poco relieve, para no ser 
sino uno más que inmere­
cidamente representa a los 
otros. 

Y aun al despedirse re­
pite: 

—Lo que los demás ha­
yan dicho. Me adhiero en 
ab.soluto a sus opiniones y 
suRcrencias. 

o o 
La febril actividad del 

señor Valencia deja con di­
ficultad la fisura por la 
cual introducir n u e s t r a s 
preguntas, En el amplio 
Aa//-del Cine del Callao lo­
gramos, tras un prolonga­
do asedio, las respuestas 
deseadas. 

—¿Cree usted conve­
niente mantener el regla­
mento de espectáculos tal 
y como hoy rige? 

—Por dignidad profe­
sional se hace necesario uno 
moderno a tono con los 
tiempos y sus necesidades, 
que no nos entregue ni a la 
tiranía de los ordenancistas 
ni a la variable opinión de 
los comprensivos; un regla­
mento flexible, salvaguar­
dia del interés general y 
del muy respetable tam­
bién de los empresarios, 
porque éstos no son ya, co­
mo antaño algunos. logre­
ros ni piratas de la aventu 
ra, contra los que hubieron 
de ir las disposiciones vi­
gentes, sino personas de 
solvencia moral y material, 
dignos de consideración por 
cuanto contribuyen al pro­
greso en .general y al del 
arte en particular. 

—¿Y cuáles, según su 
parecer, son los extremos 
más necesitados de la re­
forma? 

—No podría c i t a r los 
por orden de importancia; 
pero he aquí, al azar, algu-

DON RAMÓN PUIGCAR&Ó 

En el Museo de Arte Moderno fué inaugurada hace poco, con la máxima 
solemnidod, una exposición postuma del fallecido pintor Juan de Eche­
varría, Un público numeroso e inteligente ha desfi lado por aquellos so­
las para admirar la obra expueslo del orfista. Ved aquí o Juan de Eche­

varría admiroblemenle retratado por Daniel Vúzquer Díaz 
FOT. VtDHA 

nos ríe los que por el momento se me ocurren. 
El alumbrado supletorio exigido no puede 
ser el el<^ctrÍco de fábrica distinta a la que 
tioy nos suministra y ha de concretarse a esas 
bujías innecesarias que ahora tenemos. De-
hían foaccdérsenos autt>rÍ7.acioncs para ins­
talar la ventilación mecánica de las salas. De 
esta suerte, podría p.::rmrt¡r,se, como ya se 
hace en el Extranjero, el fumaren ellas, sin 
molestia para nadie, y así muchas personas 
que hoy no acuden ai espectáculo por no pa­
sarse una hora sin ed placer de] cigarrillo, 
podrían ínmarln tranquiliimente. Otro asun­
to es el del ancho p^jrniitidtí de respaldo a res-
]>alf!o de butaca. Kl i|ue, como me ocurrió a 
mi, aumenta esta exifíencia a una mayor anchura para colocar más 
amplias y cómodas Víutacas, de profundidad mayor que la exigida, ha 
<le .soportar el castigo a su buen propósitt», tener que levantar las bu-
tELcas y suspender la función porque con su mejora había disminuido 
en un centímetro el ancho del pasillo. Agarrarse así a la letra escrita 
es un absurdo que convendría corregir. En cualquier punto que nos 

lijemos hallaremos observa-
ciones de análoga índole 
que las antecedentes; pero 
la principal es la de ptiner 
las inspi^cciones en manos 
de personas técnicas, capa­
ces y activas, y que no de­
leguen en nadie su obliga­
ción. 

(Para qué decir nada 
más de lo mucho que aun 
nos habla el señor Valencia, 
si con lo expuesto basta pa­
ra afirmar un criterio? 

o o 
El señor Puigcarbó es 

dueño de Gong. Todas nues­
tras lectoras saben lo que 
es este salón de té; pero ig­
noran, sin duda, que a su 
Empresa le está vedado 
darle distracciones y hacer­
le la vida tjín agradable co­
mo ella habia soñado. 

Preguntamos al señor 
Puigcarbó, y a nuestra de­
manda contesta así: 

—Urge hacer un regla­
mento sans'-to. congruente 
con los tiempos actuales y 
que no sea un Código in­
vulnerable, una pauta fría 
e inmutable de letra escri­
ta. Algo con vida y discer­
nimiento. 

—Al hablar con tanto 
fuego, ¿.tiene alguna razón 
inmediata? 

—Tenía el proyecto de 
dar algi'in número de varie­
tés, alguna atracción que 
distrajera al pi'iblico, a to­
no con la categoría del que 
a este establecimiento acu­
de, y se me niega la debida 
autorización, alegando (jue 
no es posible acceder a ella, 
par tratarse de un salón de 
té y no de un cabaret. Es 
decir: que la cuestión adje­
tiva del nombre tiene más 
fuerza que las razones de 
exigencia legal cumplidas 
totalmente. ¿Qué significa 
el galicismo cabaret que no 
esté contenido enlacasüzii 
denominación de sala de 
té? ¿Acast> una promesa de 
más libertad o de menos 
corrección? .. No sé; pero 
como esta interpretación, 
todas. Vea si av- se hace 
necesario pojier al día el ve-
tu.tto reglamento que noí 
aboga... 



ASÍ ES LA VIDA... 
Un proceso en el que Charlie Cha-

pUn p i e r d e una suma bastante 
redonda, y en el que no gana nada 
su reputación 

CHAHLLic (.'híipl n cstii condcnaílo (ic^sde 
íLhorji a SL'titir ;iinarfi;;iniciite la. ubs-
tinacióri que puso tíii negar a su .se­

cretaria, miss May Sheporfl, cien desgracia­
dlas libras u:iterlinas que ella le reclamaba 
como pago do BU cuenta con é!. El asunto 
en el mismo es bastante banal, y si se ha re­
velado completamente sensacional ha sido 
más bien por Lis revebicionss inesperadas de 
mis.s Shcperd. Miss May Sheperd no era evi­
dentemente, ima debutante con Chaplín 
como secretaria y alíente de publcidad, puss 
ya había ejercido tas mismas funciones con 
otras celebridafles de la pantalla. 

íiio; pero hemos sabi­
do que el término me­
dio de rcsimestas dia­
rias se reducía a cua­

renta, lo que representa una lM)nita perdida, 
y no dará ánimos a los entusiastas que en­
vían misivas a Chariie í'liaplín. 

Pero estos eran asuntos corrientes. El 
papel de miss Shejierd se convertía muciíjis 
veces en algo infinitamente más compli­
cado. 

Se trataba de lanzar en Londres Luces de 
la ciudad, haciendo popular a su autor. Miss 
May arregló el (|ue Charlot pudiera visitar 
una prisi6n, que asis­
tiese a un proceso sen­
sacional, que oí lord-
maire de Londres le 
recibiese, y para esta 
visita CA(ir/<j/d?bfain-
cluso utilizar la calesii 
oficial de la ciudad de 
Londres, que hubie/a 
venido a buscar al ar­

lo entretiene.» Tales erun la'í obligacioneH 
de miss Slieperd, sin hablar de la organi-
zíición de las fiestas, como las del Garitón, 
a las que asísjeron 5.000 [xirsonas, witre 
ellas pares, hombres políticos, estrelhis cé­
lebres. 

No se puede cU^ir que Charlie Chapl.'n ha 
ríspresentfuJo un papel muy brillante en las 
audiencias del proceso intentado por miss 
Sheptird. El gentío era numero.^o, y en la 
última fila se remarcaba al hijo del pre­
sidente del Consejo de ministros, Alister 
Mac Donald, quien manifestó a un periodista 
que había venido en espectador curioso; 
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MEMORIAS I 
I DE UN DEPORTADO I 

A 

BARCELONA - MAJESTIC HOTEL 
PASCO DE GKACIA. Primer ordCM, ZM tiabliscloncB u 15* CHafias 
de hmAo :: OiQueut» ;; Precias muderadoH :: El itiAs concarrflto 

Jackie Coogan lo ha pagado genero-sa-
mente 2.500 peseta'^ semanales, y Norma 
Shearcr. 2,200. En cuanto a Jeauette Mac 
Donald, no la pagaba más que r.ooo. No se 
sabe cuánto cobraba al servicio de Mary 
Pickford y do Rudolf Valentino. Sea como 
Sea, el caso es que fué contratada por Cha>-
ht el i(> de Febrero de 1931 y despedida el 
día 20 de Abril liltimo, El puesto de secreta­
ria de Chaplín a primeros de año no era un;!, 
sinecura. Miss Shepcrd tenía que abrir unas 
Ochocientas cartas diarias, por término mc-

tista al Carlton Hotel. 
P o r desgracia, tuve 
«jue contentarse con 
un taxi. ¿Y qué dire­
mos de las cualidades 
exigidas a un í secre­
taria cuando se t ra ta 
íle reparar los afrontes 
infligidos a los minis­
tros todopoderosos o a 
parientes del rey? In­
vitado por Mr. Mac 

...Volvía a inflarse y ^e re­
montó por los aires... 

(Del cuento " E l Principe Dia­
mante.") 

«.^n„.J¿:^.^¿í^éy 

Las Mil y una Noches 
Ilustrado por JOSÉ SEGRELLES 

ALADINO Y LA LAMPARA MÁGICA 
A L Í - B A B A Y L O S CUARENTA LADRONES 

SINDBAD EL MAR1N0-EL PRINCIPE DIAMANTE 
FARIZADA, LA DE SONRISA DE ROSA 

Un volumen tamaño folio, de 312 páginas, 
ilustrado con 32 magníficas láminas en co­
lores. Ai contado: Encuadernado en tela, 
92 pesetas. A plazos: Tela, 108,25 pesetas. 

S e n s a c i o n a l r e p o r t a j e 

n o v e l e s c o 

en el que su autor, 

DON RAMÓN GAUSACHS 

refiere, en ameno y vibrante 

es t i lo , interesantísimos epi­

sod ios llenos d e emoción. 

ô.F :̂ 
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SALVAT BDITOnSS, ft. A. U - CaUc JMaUorc» - *9 i BAKCBLOHA 

Donald para asi.stlr 
a un banquete el 
d í a 9 de Marzo, 
Ckarlot, no escu­
chando sino su san­
ta voluntad, se lar­
gó a Berlín la vis-
pera, diciendo sim­
plemente a su .se­
cretaria, sin darse 
el trabajo de enviar 
excusas personales: 
« U s t e d arreglará 
eso.» 

Todavía fué peor 
en Niza; el día lo 
de Abril, en el mo­
mento en que fué 
presentado Luces de 
la ciudad, Ckarlot 
se permitió el ha­
cer esperar más de 
una hora al duque 
d3 Connaught, tío 
del rey Jorge. Miss 
Shcperd, para ex­
cusarlo, decía: «El 
principe de Monaco 

«muy curioso*, agregó. tEstoy aquí desde 
media hora antes de abrir las puertas.» Como 
el nombre de su padre había sonado, como 
se sabe, en este asunto, es de creer que mís-
ter AHster vino más bien con otro objeto. 

El juez Tobien, que presidía los debates, 
quiso primero arreglar una cuestión delicada, 
promovida por el alwgado de Charlie Chaplín. 
Se trataba de saber quién era un tal Mr. Beck-
with que endosaba los cheques de miss She-

EL CONSEJO DE UN AMIBO 
e i conocido lupitldríD D. León Nohlle, de Barce-

ionii, estd CDi'reiilistmo de haber tenido lo siit^rle de 
«ncünirnr a un dinljfo que le alabó las sorprendentes 
cua Idfldes de la bf);ulente recem que se prepara 
ídcllmenre en casa, medíanle la cual, sus cabellos 
han recuperado'su color na'ural. 

"En un frasco de 2á.) ffrs. se ectinn SO f r s . de agfua 
de Coloniíi (ácucharudüs áe tas de sopa), 7 prs. de 
Hllcerfna (una cucliaradlia de las de caté), el conie-
nldo de una cailta ae «Otlix» y ae Icmnlna d« llea Jr 
el frasco con agua->. 

Los producios para la creporaclón de dicha lo­
ción que enne];rece li<9 cabellos canosos o desco­
loridos volviéndolos suaves y bnlldnles, pueden 
procurarse en cualquier lamiacia. pcríumería o pe­
luquería aprecio módico. Apliqúese dicha mezcla 
•obre los cabellos üos veces por semana hasta que 
se oblenira la lonaliüdd apeieclda- No tIBcet cucr-> 
cabelludo, no es lampoco sraslenta ni pegajosa y 
perdura inderinidamcnle. Esle medio rejuvenecer^ 
a loda peraona canosa. 



perd y vivía aparentemente en lá misma casa 
que la secretaria de Ckarloi. Si se agrega 
que existe una señora Beckwitli y cierto 
niño ütioptiva, se ve que se trata, ni más ni 
meno.H, de una sugestión de inmoralidad. 

La pregunta de «¿Quién CÍÍ el padre del 
niño?» la había heclio el defensor de Charlie 
ChapHn. Pero el juez Tfibi n manifestó que 
el hecho de haber adoptado a un niño no po­
día, en su e-spíritu, constituir una falta, sino 
que debía, por el contrario, ponerse en el 
crédito de miss Sheperd. El abogado no 
insistió y retiró la pregunta. 

Charlie Chaplín entra ahora en escena. 
Con un aspecto horriblemente disgustado. 

—¿Quiere usted hablar, Mr. ChapHn? 
Deseo oír su voz. ¿Estaba jisted en la au­
diencia de ayer? 

—No, no asistí. 
—Lo siento mucho. 
—Sí, es verdad—responde Charloi. 
—¿Desea usted expresar su sentimiento 

por lo que se ha dicho? 
—Seguramente; pero hago reservas sobre 

el asunto. 
—¿Desea usted decir algo sobre el presi­

dente del Consejo? 
—Deseo no mencionar su nombre—dice—, 

y siento que ese nombre haya sido mezclado 
en el asunto. 

Después do media hora de suspensión, 
Chariot pierde su proceso y es condenado a 
pagar los gastos. 

Charlie Chaplín pierde una suma redondi­
t a , y su reputación no gana nada con eso... 

Curiosas revelaciones de cómo hAox 
Línder fué raptado / devuello o sus 
admiradores... medionte finanzas... 

Con motivo de la muerte en Berlín de un 
tal monseur Towbin, ciudadano polaco, se 

Charlie Chaplín, «Charloi» 

recuerda en Varsovia un suceso del que fué 
director, y <lel que M;ux Linder fué el héroe 
involuntíjio. Esto sucedía poco antes de la 
guerra. 

Max Linder, cuya faina era universal, rea­
lizaba una íournée en Europa por cuenta de 
una gran Casa cinematográfica francesa. De 
vuelta de San Petersburgo, debía detenerse 
en Varsovia, en donde iba a aparecer en el 
Teatro de la Filarmonía. Todas las entradas 
del teatro habían sido vendidas con gran an­
ticipación, y el representante de laCasa fran­
cesa se prometía una recaudación impor­
tante. 

líntonces es cuando aparece monsieur Mo'-
se Towb'u; toma un billete de íerrocarril y 
va hasta Brzese, en donde se encuentra con 
el tren que conducía a Max Linder; se ins­
tala en un vagón y .se presenta como el re­
presentante polaco de la Casa cinematográ­

fica por la que viajaba Max Linder. Llega­
dos a Varso\'ia, bajaron en la estación de 
mercancías. Tnwuin proniinria algunas pala­
bras de excusas sobre el modesto estado de 
los edificios, diciendo; «Los rusos no quieren 
construir una estíición más decente.» l in ro­
che ios coníiuce al Hotel Polonis, en domle 
está reservada una habitación a nombre de 
monsieur Towbin. 

Sin embargo, en la estación central su ha­
bía organizado una recepción solemne. Las 
damas que habían llevado ramos de rosas 
para su comediante favorito se fueron de­
cepcionadas, y M. Herz, el verdadero re­
presentante de la Casa cinematográíica, se 
tiraba de los pelos, pensando en todo el di­
nero que tendría que reembolsar a los admi­
radores de Linder, pues la representación 
icnfa lugar aquella misma noche. 

De pronto recibe una llamada al teléfono; 
*Allo, cher ami. ¿Busca usted a Max Linder? 
Yo sé donde está; pero antes de decírselo 
quisiera hablar con usted.» 

Y fué al precio de la mitad de la recauda­
ción de la representación por lo que Towbin 
consintió en revelar a M. Herz el sitio don­
de estaba escondido Max Linder. 

Ya Stí puede imaginar la alegría de mon­
sieur Herz cuando encontró al actor ilustre, 
a quien creía perdido. Con Towbin desapare­
ce el último héroe de esta graciosa his­
toria. 

Ya se sabe el triste íin de Max Linder. En 
cuanto a M. Herz, que fué después uno de 
los mejores directores de teatro polaco, mu­
rió hace cuatro años,.. 

Pero, sef:uramente, (pie no olvidaría en 
mucho liempo el ardid de que s<! valió mon­
sieur Towbin para estropearte un negocio 
1an bien organi?:ado... 

LEO MHRELO 

.-i3K^ 
V A LoR 

Cuando a Vd . se le hace tarde para hacer la comida o 
ésta no le parece bastante abundante, haga un rico 
caldo con TEX-TON. En pocos minutos está hecho y los 
suyos lo confundirán con el mejor caldo de gall ina. 

Cualquier otro plato que haya quedado flojo, con un 
poco de TEX-TON obtendrá rico sabor y aroma. 

Además, tenga en cuenta que la comida preparada con 
T E X - T O N sienta bien porque se digiere fácilmente. 

Por consiguiente, pida siempre 

f̂ 



Una p á g i n a 

gloriosa 

para la historia 

del toreo 

De la célebre corrida verificado en el ruedo madrileño el viernes 
mo, publicamos esto fotografía, que refleia de modo maravillo­

so uno de los más bellos momentos de la inolvidable labor realiza­
da por el coloso torero Monol i to "Bienvenida", único continuador 
de la escuela de Joselito y de ese bello gesto de "Bombi ta" 
Después de la aparatosa cogida sufrida al veroniquear el primer 
toro, ese pase natural completísimo, modelo de perfecnón v d e es­
tética, da idea del valor y el arte derrochados por "Bienvenido" en 
la faena cumbre eiecutoda en el quinto toro, del que cortó la ore­

ja entre frenéticas aclamaciones 
FCT. ALFONSO 



FRENTE AL HOMENAJE AL ROBLE VASCO 

JOSÉ MARÍA PEÑA, EL ÚLTIMO FUTBOLISTA REPRESENTANTE 

AUTÉNTICO DE 

LA «FURIA ESPA-

ÑOLA», QUE 

DESAPARECIÓ 

DE NUESTROS 

CAMPOS DE­

P O R T I V O S 

FRENTE a mf, habla del deporte 
con el mismo entusiasmo de 
hace c u a t r o y ocho y quince 

anos. En la mirada limpia, en la fren­
te despejada, en el sentir conven­
cido, no hay ninguna reserva. El 
dice que segu i rá jugando, por­
que está convencido de que podrá 
hacerlo; y yo le escucho admira­
do, porque eafe bravo mozo de los 
treinta y tantos años es un juga­
dor de lútlxil en la plenitud de 
facultades, de los que son indis­
pensables en muchos equipos de 
ípostíní. 

—¿Cómo empezó en ti eso del 
fútbol ? 

—iQué sé yo! Apenas era un 
chaval y ya por Las Arenas toda 
mi ilusión era darle a la pelota. 
Por lo visto, t en í a más fuerza que 
maña en tonces , porque IÍJS amigos 
contaban siempre conmigo cuando era 
menester repartir alguna «lefia». Ju­
gué con un equipo que se llamaba el 
«Bambino F. C.*, y pronto ingresé en 
el Arenas, cuando se fundó el Club de 
Guecho. Allí fueron mis luchas y mis 
esfuerzos desesperados p a r a colocar­
me, y con el Arenas fiíí campe¿ni de 
España... 

—¿Cómo fué el traslado ai Ma­
drid? 

—Hace seis años ya, y me con­
sidero vinculado a la capital, un ma­
dr i l eño honorario más. Cuando se 
aprobó el profesión al i,sm o, yo seguí 
perteneciendo al Arenas como ama­
teur riguroso; pero me hicieron pro­
posiciones, según los trámites rigu­
rosamente reglamentarios, y el Are­
nas no opuso—antes al contrarío— 
ningún reparo. V'ine a esle Madrid 
tan acogedor, jugué con todo el en­
tusiasmo, con todo el afán de que 
yo soy capaz, y sin sentir se fueron 
los días y los meses, y mis chavales 
crecieron y el Club me dio el partido 
de beneficio que me hab la prome­
tido... 

—¿Y ahora? 
—Pues ahora... a seguir jugando 

la temporada próxima y la siguien­
te y hasta que me encuentre en con-

»=:<'= 
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Peña, el gron íníernocional, 
d i ce que, sin jactancia de 
ningún género, puede aún 
desempeñar su puesto en los 
equipos fulbolísticos. Cierto. 
Ved en estas foíogrofíos una 
vivo demostración de la a g i ' 
l idad y lo fuerza del admira­
ble «equipier». Treinta y tan­
tos años: un jugador, sin em­
bargo, en la pleniíud de sus 

facultades... 

i^:jm^.^f^^Tí^*¡i^^^^^i^'i:^c^ 

diciones. Hoy, sin jactanciade ningún género, creo que 
aun puedo desempeñar airosamente mi puesto. Luego... 
ya veremos. Pero ese luego, el de mi retirada definitiva, 
aun está lejos, si juzgo por lo fuerte y lo ágil que me en­
cuentro. 

—Y en esos azares del fútbol, ^ahorraste algún dinero 
que te pueda servir de base para iniciar otros rumbos? 

—jBah! Poco menos que nada. Cuatro o cinco mil 
duros no significan otra cosa que la prueba del tremendo 
esfuerzo durante los años últimos. Un hogar con dos ni­
ños, por mode.sto que sea, exige tantas atenciones... 
.además, en los rumlxis del porvenir sinceramente no he 
pensado, ijorcine creo que jugando al fútbol me queda 
un honrado jiresente. Luego vendrá esa época de entre­
nador-jugador, en la que si no es en Madrid, adscrito a 
otro Club importante, procuraré moldear nuevos fut­
bolistas, en este afán que nos movió a tantos de una 
generación casi excluida de los campos. Por último, es 
posible que inl cútase alguna pequeña empresa comer­
cial; pero para eso, además de creer que me faltan con­
diciones, no sé si los tiempos están a propósito, y y" 
huyo siempre de las aventuras ahora que tengo que pen­
sar en mis hijos. 

—¿Te deparó muchas emociones el fútbol interna­
cional? 

—En realidad, fueron más tas alearías (¡iie las t r i s te ­
zas. Entre éstas, ninguna jornada tan desesperante como 
aquella en que fuimos elíminadtís íie los Juegos Olimpo' 
eos celebrados en París, por la selección italiana. Por eso 
creo íjue después, siempre que he jugado contra los ita­
lianos, me he sentido un poco vengador de aquel m a l p a ^ 



y he llegado ai límite de mis fuer­
zas. Aun recuerdo la últiniii pelea 
contra Italia en Bolonia., en 1930. 
Una lucha verdaderamente encar­
nizada, í|iic concluyó con nues­
tro Iriuníü pur tres goals a tíos. 
Luego, en tú última tuaich in 
lernacional en que he actuado, 
t|uc íué contra los portuffueses. 
en Opürto. logré el único goal 
1UC se marcó , el de nuestro 
triunfo, en un afortunado re­
mate de cabeía. Si no me salen 
mal las cuentas, he jugado vein­
tidós partidos internacionales, y 
después de Ricardo Zamora, Koy 
quien más veces ha vestido el 
jersey rojo. Sin inmodestia, pero 
con orgullo. 

—¿iMuchas anécdotas en tan­
tas batallas? 

—A montones, porque ní a 
mí ni a los compañeros nos falló 
Casi nunca el humor; pero yo 
soy muy olvidadizo, y apenas 
si recuerdo detalles, gesios... Y 
es que a mí la.'í tonterías que 
hacían los demá,-?. tras los triun­
fos, me producían siempre mu­
cha gracia y las reia a voz en 
grito Era, y sigo siéndolo, un 
español representativo de esos 
que después del éxito tenía que 
dar rienda suelta a un júbilo 
que se desbordaba entre la es­
tupefacción de los extranjeros, 
que no alcanzan a comprender­
nos. 

—Si no hubieras actuado en 
c! Arenas y en el Madrid, ¿qué 
otros Clubs te habría gustado 
defender? 

—No sé... Aunque en el cam­
po siempre puse el alma para 
ganarle, el Athlctic bilbaíno tie­
ne mi admiración. Fuera de Viz­
caya he contemplado siempre 
e] Barcelona como una escuela 
tie fiHbol, tan distinta de nues­
tro modo de jugar, pero de mag­
nífico valor. Sin que sepa por 
nué, he sentido simpatía hacia 
c] Valencia, que me ha parecido 
el fruto de un esfuerzo y del 
entusiasmo de una región. No 
^^, no tengo ima predilección 
determinada, y cuando salgo al 
campo todos los rivales me pare­
cen igualmente difíciles de 
Vencer y contra todos me p~ 
empleo con entusiasmo; y a 
pesar de los años y los par­
tidos, cada derrota me tíi-
fue haciendo mella en el 
^pír i tu deportivo, y riño 
y me peleo con los compa-
iieros por si se debió jugar 
^^ esta manera o de la 
otra. 

—¿Serán futbolistas tus 
pequeños? 

—¡Allá ellos! Yo no re-
^icgo de mi oficio, ni mu-
^ho menos, y conmigo ha­
cen ejercicio a diario y sal­
tan y corren y se fortalecen 
Para la lucha por la vida, 
"̂ í̂ única condición es, si 
*[uieren ser futbolistas, que 
^' propio tiempo tengan 
•̂ ^erta cultura general y 
^ne sepan algún oficio. En 
Qtbol. las cosas pueden 

torcerse; y el que se que-
"̂ a lisiado, luego tiene que 
«mpezar a vivir... 

Peña, hombre de hogar, con su esposa y sus hiios.—En la fotogrofía 
de abajo: los chavales del futbolisro, que hacen con él ejercicio a 
dior io, y salían y corren y se foríolecen, A Pena no le imporfaría que 
su5 hijos fuesen futbolistas; lo única condición que poro ello les im­
pone es que tengan una cultura y aprendan un ofÍc¡o.„ En fútbol—ha 
dicho el gran «equipier»—las cosas pueden torcerse; y el que sufre un 

daño tiene que empezar a vivir de nuevo 

^ 1 n • 
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—Por tu gusto, ¿qué harías 
ahora? 

—Eso no lo puedo decir, por­
que es irrealizable. Lo que sí 
quiero que se díga es que en esa 
petición de unos socios que pa­
searon un cartel pidiendo que yo 
ñiera designado entrenador deJ 
Madrid, yo no tuve arte ni parte. 
La gente estará convencida de 
elio; pero a mí me interesa recal­
carlo, por si acaso. Lo que sí 
aTirmo es que si pudiera elegir, 
me quedaría siempre en Madrid, 
y durante los veranos, una esca-
padita a Las Arenas... 

—¿Se puede saber, finalmen­
te, cuánto te dio el beneficio del 
último partido? 

—¿Por qué no? Unas siete mil 
pesetas. 

o o 

Están hechos y manidos to­
dos los elogios a José iMaría Peña. 
Ha sido uno de ios pocos futbo­
listas que han contribuido eficaz­
mente al prestigio del deporte 
español, ese fútb<Jl que no pres­
tigiarán tanto en lo sucesivo los 
iises que han renovado el am­
biente y las formas del juego. 
No habrá ya furia, aunque los 
malabarismoB entusiasmen algu­
nas veces a los públicos. Y difí­
cilmente, con las fórmulas del 
preciosismo técnico, se lograrán 
en adelante los éxitos que se con­
quistaron con el empuje de los 
hombres valientes. Pero el crédi­
to, la situación internacional, ya 
está alcanzado, aunque sufre al­
zas y depresiones, que no conmo­
verán los cimientos. 

De aquellos pilares básicos. 
Peña es una de las peñas esen­
ciales, y la Federación Nacional 
Española no deber ía desenten­
derse de un hombre que su fút­
bol lo dio por su patria. Va que 
cuajaron aquellos lindos proyec­
tos reglamentarios de conceder 
modestísimas pensiones a los ir-
lernacionales que lo hubieran sido 
más de die? veces, siquiera el fút­
bol hispano, en deuda de gratitud 
con este roble vasco, puede pagar­
le, utilizando a! paso sus servi­

cios: bastaría para ello que 
e 1 seleccionador nacional 
le diera la tarea de buscar 
jugadores y lineas para el 
equipo representativo, que 
61 se encargara de preparar 
en momento oportuno a los 
se lecc ionados y que la 
asamblea futbolística con­
cediera a este auxiliar (que 
ya es casi indispensable) 
del seleccionador nacional 
el sueldo que José María 
Mateos rechazó siempre. El 
equipo nacional estaría me­
jor atendido (estamos pró­
x imos a un campeonato 
mundial y en vísperas de 
una camparía más amplia 
de partidos internaciona­
les) yJoséMaría Peña resul­
tarla ese útilísimo y discre­
to auxiliar que el seleccio-

jr bus 
t ü ^ o 

contrario frecuentemente. 
Coníi'mos. 

SERGIO VALDES 

nador buscó muchas veces 
con t^mfo empeño, sin en-
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MASCULINA 

No está n>al, aunque seo soJomente por el ceñíroste, una página de modo 
mosculina, de vez en cuondo, ¡unto a tas páginas femeninos. Cloro que 
el buen español—español de la trodición, de cel hombre muy hombre»— 
no dejará de torcer un poco el gesto ante estas modos. En los revistos 
extronjeros, sin embargo, hollon siempre un eco estas frivolidades mas­
culinas. En la fotografía de arr iba, a lo izquierdo; una corbata en foya 
verde y roso. En la de la derecho: uno bufanda en lanil la roja y verde. 
Abajo , o la izquierda: una bata en sedo color champagne, con royos roso 
viejo. Y, finalmente, en el círculo de fo derecho: un «sviíealer» de lona 
marrón claro, con lur^ares blancos, y un pañuelo paro el cuello en crespón 

de chino, estampado en negro y blonco FOI. HKTJRI HANUEL 



UN MES EN l A CUENCA ASTURIANA DE LANGREO 

¿TIENEN SENSIBILIDAD LOS MINEROS? ¿SIENTEN EL AMOR? 

Un mozo de lóS que forman el grupo rondador golpeo la puerto, 
que muy pronto será franqueodo poro que entre por ello, ocaso, 

e! amor... 

EJ minero asturiano tiene una manera especial de cor­
tejar a la mujer 

Los mineros puc/leii anaJizarse ík- do-s maneras. IVecisanrlo. po­
demos afirmar, que poseen dos per^Hialidados. I*or It» nicnos 
flo.s caracferí.stica'í. Una para el intí'rinr ÍK- las minas. La se-

jíunda para el exterior. 
La primera persinialidad es nula, de una desesperación brusca. 

Riiionces es el minero que, aliraziulo por la muerte, ainen;izadtt cons­
tantemente por ésta, arranca las riquezas cjue [Mjsee en su vientre 
la tierra. Kn este momento el hombre-niinerí» no tiene .sensihilitlad; 
tiene a(rofi:ulos todos tos .sentimientos tie amor, de ternura, tle com­
pasión. Parecen hombres autómatas. Pican y pican el carl>ón con 
un tesón de odio. De odio a esa riqueza de la tierra. ^'ellos es .seguro 
que no .se dan cuenta de este odio, que da fuerza v tirio a .sus picos 
y da seguridad a sus machos, y que sirve para arrancar eJ torrente 
sólido, maldito, de] carl>ón. Sienten, eso sí, una camar;KÍería especial 
por su lámpara, que es su inseparal>le compañera en i^icte horas de 
trabajos, de peligros. Ks cierto que ella hace míís s()nil>r!a, más trá­
gica la presencia del minero, ilmainando en las ^jalerías del carbón 
sus rostros, cubiertos por un antifaz de polvo negro y sudor, Pero el 
minero sabe también que cuando su lámp-tra se apaga, cuando no 
proyecta su sombra en las paredes fjuebradas, es que el í^risú^cnQTax-
go terrible—viene en su busca, y es ella, en su Jenguiíje mudo, de tra­
gedia en perspectiva, quien em­
puja al minero a la salida, en bus­
ca do aire, de luz, de vida. E! 
íicm.bre-minero, en tales momen­
tos, no tiene sensibilidad, no sien­
te amores ni conoce sentimientos 
en las minas. Sería una ironía más, 
flagelándoles. ¿Para qué sentir?... 

El hombre-minero, fuera de 
la mina, es otro. Parece que el 
aire que re.spiran al salir al exte­
rior—que baja de estas sierras de 
maravilla—les besa sentimientos. 
Llegan a sus hogares optimistas, 
orgullosos. La muerte, hoy, que­
dó abajo vencida. Vencida por 
ellos, por su audacia, por su tesón, 
por su odio. Sí. Asf es la vidsK de 
estos hombres todos los días de 
la semana, durante siete horas— 
a veces más—en cada día, El sil­
bado, por la tarde, ya es fiesta 
para ellos, y todo el dominfío. Kf 
raiiriero casado, durante su día de 
descan.sn, es de su mujer, de sus 
puajes, ílcl chigre, del juego de 
Ijolns. KI minero soltcrf» se dedi­
ca a cortejar, busca muj'T. Pr.ic-
tica el amor. 
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î l̂ 

J P ^ 

^^EíXj 

H j f^ i f , 

vSB 

Wm 
H'̂ f 

^Kr^K^M 

Q 

Al pasor por \ií\ «chigre», los resecas garganta)^ pideh un trago de 
sidro. Y el sabroso jugo de la mamona posa de las botellas a los 

vasoí, escanciados ol modo típico d« Asturias... 

Lo$ mineros pasan hasta ta cocina. N i los que l legan ni los de cosa 
le conocen; pero entre lo rapaza y uno de los mozos se cruzan 

de vez en vez miradas de intel igencia» 

A cortejar 

Los n^incros visten de fiesta. Lucen sus trajes de americana, bien 
cortados. ¡Parecen señoritos! Se callan su boinón amplio, que cae so­
bre sus cej;is. No íílviíian su pistola. Marchan en f^rujxís de dos, de 
tres. Van de unos pueblos a otros, por los sen<ler<is de la sierra, ta­
jantes, cantandi) sus a.';turianas, ajujeando. A veces ilisparan sus pis-
ttdas por el gusto de o/r las detonaciones. Pasan por un rhií;rc y 
apagan su sed escanciando unas t>ote[las de sidra. Sus boiiui-s ladea­
das, el braro derecho en al to, empuñando la Ixílella; el izcjuicrdo, 
inclinando ef vaso v el líquido dorado, espumoso, de la siiira, produ-
cieníio chirridos al estrc'larse en el cristal. LV'spii{''s siguen sus cami­
nos cantando, ajujeando, riendo. Ks el desquite de Ja .semana do tra-
t>ajo. A un lado u otro del camino quedan las aldehuelas de Asturias, 
todas tan típicas, de apariencia tan mísera; toda.s tle escasos vecinos, 
de ca.sas distanciadas, como pL'rdidiLs, entre los castañares de la 
sierra o en las pomaradas de los valles. Los mineros, al divisar la 
aldea donde se dirigen a cortejar, njujeun con eutrépito. Es cómo 
el aviso convenido para anunciar a las rapazas su presencia. Estas 
avivan el fuego de sus hogares, para desentumecer el frío del que ha 
de llegar o ha de pasar de largo. Preparan asientos para el descanso 
de los mineros, que quien sabe de dóndf vendrán. Las rapazas, en estos 
momentos de espera, sienten los tic-tacs de sus corazones. ¿Es una 
ilusión más o es un novio el que llega?... ¡Quién sabe, quién sabe!... 

y esperan, esperan los golpes en 
ia puerta. 

En busca de rapazas 

Los mineros caminantes se 
detienen ante una casa en la al­
dea foriistera. 

—-¿Habrá rapazas?—parecen 
preguntarse en sus miraíias. 

Pronto salen de dudas. Uno 
de los del grupo da unos golpes 
en la puerta. Unas veces es la voz 
ruda del hombre o la suave y 
tierna de una mujer la que Úi" 
•quiere desde el interior, 

—¿Quién va? 
—Gente de paz—contestan 

Jos mineros, 
—¿Van de paso?—dicen des­

de dentro. 
—Buscamos rapazas. Vamos 

•de a>rtcjo—dicen los mineros. 
ITn breve silencio sucede a 

estas palabras. Los mineros J"r 
sisten preguntando: 

—¿Hay rapaiías? 
—Hallas 
La puerta de la casa se 1^ 



abierto. Kl t'ncan(t) se ha roto. Los mineros pasan hasta la cocina. 
Ni los ([lie llegan ni los de la casa se conocen. Kl convite para tos 
forasteros no .se hace esperar. Después, las explicaciones sobre .sus 
re-spectivos pueblos, sobre |X!rst)nas que unos y otros con<M:en, sobre 
sus tnibajos en las minas. 

Ahora es el punto interesante. Si la rapaza gustó a uno de los mi­
neros, éstos forman conversación aparte. De pronto, todos se despi­
fien. Marchan. Dan gracias por el convite, y la rapaza sale a abrir 
la puerta y a indicarles el camino. 

El idilio a la puerta 

I-os mineros, a la puerta, .se despiden de la rapaza, Pero uno se 
hace el rezagado. Inicia el diálogo con ella. Si a ella no le gustó, 
pronto el diálogo queda roto. Si ambos se gustaron, el diálogo se 
prolonga varias horas. Ahora las palabras tiernas, las impetuosida­
des amorosas, promesas de anhelos, cálculos para el futuro, forman el 
lenguaje de los dos rapaces, que comienzan a quererse. 

Entre tanto, la i'iltima brasa del hogar se ha apagado. Los viejos, 

' " "osto coincidir en el cumáio. A. p¿,»icip¡o, son dos. Luego, más. 
Hablan a voces, gestícutanj cambian impresiones, contan, uaiujean»... 

somnolientos, quizá con la tortura o la ilusión de aquellos días leja­
nos, perdidos en sus recuerdos de cuando ellos, jóvenes, se corteja-
" ^ 1 , se van en busca del calor del lecho, Al pasar por delante de los 
rapaces, donde éstos comienzan el idilio, los viejos sonríen y se em­
pujan cariñosos. La guaja—parecen decirse—ya es rapaza y puede 
casarse; luego, los nietos, los guajes más queridos... Con este regusto 
se quedan dormidos los dos ancianos. 

El idilio, a la puerta, sigue su progreso. Dura dos, tres, varias 
horas. A veces la luz del alba sorprende sus besos y parece decirles 
que es hora de ir alejándose. La despedida puede parecerse a todas 
y a ésta; 

•—¿Quiéresme, rapaza.^... 
—No sabrfa odiarte, chaval... 
•—¡Hasta el sábado!—promete él. 
—Esperóte—contesta ella. 
La puerta se ha cerrado, y el minero emprende el regreso a su 

Casa. Piensa en la rapaza y se siente feliz y contento. Canta.., 

Especfáculo de amor 

En Asturias, y en la cuenca minera de Langreo, las aldeas están 
^perdigadas por la sierra. Próximas unas y otras. En las noches del 

^ b a d o y domingo todas las casas donde hay rapazas hay amor. 
leñen de otras aldeas, o de la nrisma, los mineros a cortejarlas. 

Cada puerta es un idilio, a veces más. La, noche obscura, el susurro 
impreciso de la sierra, la armonía monótona de la lluvia, parecen lle­
var el compás de estos idilios. Raras veces la luna se deja ver. Pa­
rece sentir envidia o rubor, y se esconde allá en el arcano de las nubes, 
o quizá opine que en las noches de cortejo y de amor sea mejor no 
dejarse ver. 

La sierra toda es un espectáculo. Un espectáculo de amor. 
Hay en ella un encanto, un misterio, que sólo comprenden las ilu­
siones. 

Retorno.—íAfuieando».—Impresiones 

Los caminos de la sierra comienzan a sentir los pasos seguros, 
precipitados, de los mineros, que regresan a sus hogares después de 
haber cortejado. El silencio de la noche comienza a engalanarse con 
las melodías asturianas, lanzadas por el pecho y la voz varonil del 
minero, que quizá ha rendido una fortaleza de amor. 

De pronto, de un sendero a otro, ae oye el desafío de los mozos 
al ajujearse. EJ grito gutural y potente les va acercando, hasta coin­
cidir en el mismo camino. Al principio son dos; luego, más. Hablan a 
voces, cambian impresiones, cantan, ajujea»... Al separarse los mine­
ros de cada aldea caminan juntos. Se interrogan, 

—¿Convencístela.^—pregunta uno. 
—La rapaza estaba dura, per dura; pero convencila—contesta 

el otro. 
—En ¿volverás otro sábado?—pregunta este últinu). 
—Olvidéme el camfn—responde. 
Han llegado a la aldea. Se despiden hasta la hora de ir a la mina, 

embutidos en sus bombachos azules, a combatir el peligro, a arran­
car carbón a la tierra. El día de descanso, de cortejo, agoniza en Ja 
aurora. Por delante, seis días de lucha, de peligros. ¡Quién sabe si 
algún rapaz volverá otro sábado a cortejarl... 

Colofón 

El minero tiene sensibilidad. Siente el amor. Así le practica en 
la cuenca minera de Langreo. Son optimistas, sanos de proceder, 
Pero desde luego, el minero langreano tiene dos personalidades: una 
para la mina, para el jjeligro; otra para la vida, para el amor. He aquí 
lo que he visto y te cuento, lector. ---

EDUARDO ISAAC H E A M Í Í D É Z 
\ - i r •' - . 

Asturias, ig^z. f POTS. BONCCBO 

-¿Quiéresme, rapaza? 
-Quiérote, <homa. No sabría odiarte, rapaz^ 
-¡Hasta el sábado ! - ^ ¡ ce él. 
-Esperóte—contesta ella— 



El laxante más perfecto 
Tomada por la mañana, al levantarse, una dosis 
del Citrato de Magnesia de 
lengua y no tarda en provocar 
completa del intestino sin el menor 
el hígado perezoso, favorece 
función saludable de los ríñones 
produce una sensación maravillosa 
bienestar y vigor físico e intelec 

2.75 , 5.60 p t a s . 
y U ' W W *1 Irmmco 

Tamaña gntnde. muclio 
maa económico 

En tfídn.^ Un Furmnaany DroQ»erlas 
Pro^i'-tarli* rxcl'tt'vaa: 

A L F R E D B I S H O P , LTD. 
48, SpeJman Street 

LONDRES. E.I. Iiulateira 
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STAR 
i U MAftCA 

MÜND1ALM£NTE 

i EL NOMBRE QUE DISTIN5UE UNA CALIDAD 

I Cinco modelos de bolsillo distintos en calibras | 
i 84S-7.G5 u O ni/m = 980, comenzando por la = 
i pistola modelo E, da súlo 280 gramos de peso i 

I U QUE SATISFACE I 
i TODAS LAS EXIGENCIAS I 
i DE LAS ARMAS MODERNAS i 

PRECISIÓN ALCANCE ~ RESISTENCIA ~ SEBURIOAD i 

I BONIFACIO ECHEVERRÍA.—El BAR (Guipúzcoa) | 
i Depú i l l o er> M a d r i d : M . Alvorax Gorcil lan, Aparcado 329, Psz, 6 = 

^iiiuimiiHi iiiiiituiiiiiiiiiiiiJ piiiiiiiriiiiiiiruiiuiiPiiiiiiiruiriiJiiiiimimiiiiitHiuMiitiiriiiiiiimiiiiiiiiiirKiiE 

di to HOY Mirj-1Ü MAGHinCO CAIMÜGÜ 
iLusTnADf.i fiiJAns r 5IN rOf-ipuDMiSO 

PUBLICITAS 
Administración de la Publicidad de 
P R E N S A G R Á F I C A 
Avcalda de PI y Margall. 9, pilo 

«ttruii cío.-MADRID 

Convalecientes, vuestro organlBtno flStá 
debi l i tado. Es una puerta at i ler la a la 
I n f e c c i ó n ; c e r r a d e s a p u e r t a . L.a 
S O l - U C i Ó N P A U T A U B E R G E OS a y u . 
d a r á , al ior ta lecer vuestros pulmones y 
todo vuestro o r g a n i s m o . 

L Piulauberge, pjrlt y lodii lennairlss « 

El artrítico 
debe practicar mensualmente 
• V • • su cura de 

PIPERAZINA MIDY 
Este es el medio más seguro para él de 
preservarse contra los ataques de gota 

o de reumatismo 

LA 
PIPERAZINA 

MIDY 
d e p u r a la sangre (expulsando el 
ácido úrico que contiene), l impia 
los ríñones, clarifica las orinas 
espesas' o turbias y activa las 

funciones digestivas 

i 



PARA PASAR EL RATO 
¿Jugaban en cl décimo prtmiadtii ' 

Núiii. I Cii.Hidu tenga un 
liijii c¡ conde de X... Niini. 3 

POR ENRIQUE MARÍN 

N ú m . 6 ¡Gran tipo regional! 

Correspondencia 

L. M. T . . de M.idr¡d: 
Venga a verme y hablare­
mos. - M. M., de S j n l a n -
dcrr Es Linj idea que está 
empezando ¿> tuinar Corma 
real .—D, F. , de Málaga: 
Este año será imposible.— 
R. Ch.. de Valladolid: Es 
mi constante preuciipacidn, 
y temo se convierta en ver­
dadera manía. —G. F., de 
Madrid; Ya sé que cuento 
con ustedes incondicionai-
mentc; gracias otra vez.— 
E. D., de Barcelona: Si lle­
ga .1 "cuaiarse" la idea, le 
tendrc al c o r r i e n t e . - B . M., 
de Madrid: l is demasiado 
pronto para anticiparte de-
talles, que, por otra parte, 
no sé todavía cómo ni cuá­
les serán: bástele saber por 
ahora [o íjue ya conoce, 
que es la base. — V. G-, de 
Madrid: Como de perlas, 

E. M. 

N ú m . 2 Salí perdiendo 
en r\ cambio de medias 

50 

ai 
72 

Niim. -i ¿Vas al Hospital a la cura? 

^/T / ;^ 

Núm. 5 ¿Hay muchos árboles en esa región de América? 

ARTIC 

E VI 

DIARIO-C 

moradfl-í 
Soluciones del número 

an t e r i o r 
Niim. J. E s un castizo 

nac idoen Lavapiés.—Id. 2. 
Aun tiene vigor Ramiro . — 
Id, 3. Resulta distinta ver­
tida al castellano. Id. 4. 
Pide Cazalla.—Id. 5. jCat 
¡Minas de hierro! 

N O T A : El primer pre­
mio del pasado concurso, 
que correspondió a la " P e ­
na Enricgue Mar ín" , de Sa­
lamanca, ha sido galante­
mente cedido por ésta rn 
beneficio de Prensa Gráfi­
ca, a condición de que sir­
va como premio extraordi­
nar io en el próximo con­
curso. Nuestras m á s expre­
sivas gracias. 

Núm. 7 Vivo para ella 



SEÑORA, 
YA TIENE USTED 
LO QUE TANTO 

HA DESEADO 

M N Trafamienl0 de B«ll«zo ul t romoderno, 
^ ^ cienhflco y realmente eficaz, para con­
servar et rotíro hermoso y ¡oven durante 
toda la v ida. 
Los cuatro preparados que componen e l 
Tratamiento de Belleza CARPE N." 1 han 
sido descubiertos por eminentes médicos, 
especiolistos de la pie l , que de ieabon dis-

fíoner d e fórmulas eficaces po ra atender 
os necesidades de su profesión. 

Usando a diar io estos cuatro preparados 
conservará su cut i i siempre l impio, suave, 
terso / f ino, sin granos, barros, espinillas 
ni arrugas, aparentando menos años de los 
que t iene y l lamando la atención por ÍM 
bel leza natura l . 
Cada fresco o tar ro l leva un boleh'n de 
garant ía. 

TRATAMIENTO 
DE BELLEZA C A R P E M̂  1 

Descubierto por vna Junta Internacional de Especiolistos 

COLD CREAM LIQUIDO NUEVO TÓNICO FACIAL 
CREABA NUTRITIVA ESENCIAL NUEVA CREMA VOLÁTIL 

" A " Paro senorai de menos de 30 años 
" B " Pora seríora» de más de 30 años 

Concesionorios; PRO-BEL, S. A., París, 183 - BARCELONA 

de todas clases, puM mano 
y fuerza motriz. Tritura­
dora!. - DeBlntej^adores. 
Cortadoras. Tamizadoras 
Inmenso avrtíáo. 

Pida a 9 catálogo 
MATTHS. GRUBER 
ApartadoieS, BILBAO 

Teléfonos de 

Prensa Gráfica 
ÍS. A.) 

578S5 5 7 8 8 4 
5 7 8 8 3 

^^^piadsi^^U 

cuando tiene que preparar en 

corto tiempo o alargar una sopal 

Con los cubitos de Caldo Maggt 

esto se hace en un momento. 

El Caldo Maggi es el mejor en 

calidad y de un gusto deticioso 

Caldo MAGGI 
LA MARCA DG CAUOAD 



HASTA 10 PALABRAS: 

P E S E T A S 3 . 1 5 sE[[i i[ iiiQis E i í n s m pimiiiiis CADA PALABRA MÁS: 

3 0 C É N T I M O S 
lIlID 

^VlCLTI/roiíKS; AlimciUHil vuíMras aves 
•J"" liiiEsuK molidos. Sorpreridcnits re-

y (fu *' ^̂  " ' i II o & especiales Kuminislra 
«Blths, üruher, Hilbno. Calrtlopos ¡¡rutis 

gOCAsaiifttoii h:i¡x¡riJeíitirrÍ4;ul.YS0J'l)íiM 
aiitJséptiuu, Iresco y deliciosü, 

^AlíRiniAft pnr cnrre.'ir<'"dencia. Pedid li-
arelo sralis. IVipular liisliliiio I'oiilécni-

'^°- Apartada 1115. Siíviila. 

CUTIS sin impiircaas uHíiiida Jnhóii lA'SO-
l''01íM niitiíiiplico, neutro y perfu­

mado. 

rjKi'íLAOlON emirpacicín radical por elec-
' - ' Irúlisis. utitco efica/. cinoíensivi». Doclor 
SubJnichs. Montera, ; i . Madrid. 

pAiSKICAClÓN de nueva bebida. Puede es-
' lablecerse en ludas parles. Muy lucralivft. 

'Concedenüc aicluKivAS. Maquinaria completa. 

desde Hno peselts. 
bao. 

MaMhs. Gruber. Ilit-

uOMIt l íES decaídos': vuestra salvación es el 
' ' Cmlurún KléclricoGalvaiii. Libros gralis. 
líambla del Centro, 12, p r a l . , BarceJo-
na. 

UIGIENEintima femenina. LavadoKfrecuen-
• • les con LYSOKíJRM anliscplicu, contra 
íiujo.s, 

p a r a anundar en esta sección diríjase a *Pu-
^ blicllas». Avenida de Pi y Margal), 9, en­
tresuelo. 

OPOSICIONES. Penales urgerlcH, diez pa-
setaü.—Presentación iiiütaticias. Agencia 

Mariscal. Juan de Mena, 16. Madrid. 

POSTALES: Mafca propiedad. Brillo, Relie-
' ves, Fantastns. h'abricación única. Ddm-
matzen, Barcelona, Plaza T«luin. 

EL IMPUESTO DEL TIMBRE A CARGO DE LOS SEÑORES ANUNCIANTES 

Peiiiailos para iiiñiiss 
Muchas mamas quieren pdnar primürosainente a sus niños, y 

^^ qn<;jjn de la vulgaridad de lo.s peinados conocidos. Pnra ellas 
dedicamos «slos dos modclus preciosos de muda aclua] en Niza 
Entre los pequeños elcRantes de «la Riviére>. Claro es (¡ne, para 
V¡f- inzcan con lodo esplendor, deben tener los niños el pelo ru-
"io, pues con cabellos obscuros pierden dnhura y gracia. Unas 
gotas ÍK. la tamosu Camomila Intea, loción vecelal inofensiva, 
conocidísima en el mundo entero, soluciona esa aifiailtad. Se les 
peina con esa admirable loción, y, gradualmente, el lono de sas 
cabellos se va poniírndo de un rubio encantador. Luego, para que 
10 obscnrezcn, basta mojar las raices dos veces a la semana con 
un al)jc>donclln empapado en Camomila Intea. Se trata de un 
produelo scrlanienle garanliíado como inofensivo. No ensucia 
nada ni es tinte, por lo cual no sirve para Im canas; sólo aclara 
Jl pelo hasta la lonalidad que se desee. Ai comprarla, es impor-
l^ntisimo exíRir la marca INTEA y no dejarse cngañaT, porque 
inay cada imitación...I Siempre ocurre lo mismo: Sólo lo bueno se 
pretende imilíir. En todas las perfumerías tienen la legitima 
<-"«momffa Inlea, 

E S T R E Ñ I M I E N T O 
Curación completa con los 

AMANTES . ^ £ ; : ^ r ^ V A V f f ^ T V : : ^ DOSIS: 

1 ú 2 granos 

llEPtlRIlílVflí l S 3 ¥ S n i F í 2 t ^ al (Bnar 

SE EXPENDEN EN FRASCOS DE 25 Y 50 GRANOS EN 
LAS FARMACIAS Y CENTROS DE ESPECIALIDADES 

ciisims TBEVIJAHO 
^ O ^ ^ -
' A N f ^ l ^ n U / M Ü I E " "FRANCOPHONE" 

M I 7 " " " " • • '""^'^^ ' francés en discos. 
'Método: 30 lecciones, en 15 discos, 225 peseta». 

M U N D O 

G R Á F I C O 

ol'recerá o SIIH U:K-

torcs, en el próximo 
niíincro del 14 ilcl 
itctunl. laseiiHocíoiiai 
iitrorniacióii titiilnda 

DE LA RUSIA RO­
JA. STALIN EL TA­

CITURNO. 

.Interesanteg porme­
nores de la vídii po-
líiico del neliial dic­

tador de RuHÍa 

En el próximo 
n ú m e r o de 

M U N D O 

G R Á F I C O 
aparecerá el segundo 
capítulo del interesan­
te repórtale novelesco 

« M e m o r i a s de 
un d e p o r t a d o » 

por 

Ramón Gausachs^ 
con in tereson l ís imos 
detalles de este sen­

sacional asunto. 

ILii las páginas de 

M U N D O 

G R Á F I C O 
del día 14 del actual 
ofrc ce extraordina­
rio interés la nueva 
sección LA SEMANA 
MÉDICA, en la que 
aparecen cníiiieas y 
iioticin.s d e l m o v i ­
miento eiciitífico ac­

tual en l'^spaña 

PARA ADELGAZAR 
DELGADOSE 

NO PERJUDICA A LA SALUD. SIN YODO NI DERIVADOS I 

DElY[)D0,NITHYR0ÍDWA.Precio8So 

LABORATORIO PESOlllAi^af^SANSÍBilSlIAIKt^^l 

A veces se le Uama relajaniienlo; otras, qnebradnra; todo es lo mismo. Hay 
nn sistema moderno para curar la licmia i ln operaciAn y sin a b a n d o n a r 
sti t m b a l o un ADIO día . Este tratamiento científico es para cerrar la aber­
tura Iterniaria de suerle que ya no pueda brotar la hernia y pneda usled ir 
sin brar;neroa ni sopor tes ar i l l fclaies He nlnEuna c lase . Mande su 
nombre y dirección ^ % M » j H a H i B ^ * una larjja lisia de cerliflca-
hoy y se le enviará j ^ ^ i f c ^ ^ [ B j % ^°^ de personas que se han 
a b s o l u l a r a e n i e * * " " " ~ • B ^ ^ curado c o n el sistema de 
PLAPAO l'ADS ADHESIVOS DE STUART; recibirá nsled (ambiín un (obo 
de PLAPAO para que pruebe nsied pcrsonalmenTe la efeclividad de este 
medicamento herbario, y un ejemplar del lit^ro -LA HCUNIA-, por el inveii' 
lor de es le práctico método, escrilo en Castellano y profusamente ilustrado, 
<]ue demuestra la facilidad con que puede librarse de su hernia, con ke^a-
riilad y en poco tli-mpo. 

PLAPAO LABORATORIES INC. 
3554 Sluart Bldg. Si. Louli, No. £. U. át Amfrica 

BIEN DERECHO! 
El vicio tendencioso de ir encorvado 

es siempre perjudicial, especialmente 
por todas las derivaciones que pueden 
íKJUirir al no llevar el pecho abierto,.. 
Además, la figura gana en jierfección, 
y , p o r t a n t e , la presentación es más 
perfecta, «Águila Blanca* le dará el im 
pulso necesario para conseguirlo. Para 
ambos sexos y para todas las edades, 

Piíia folleto, incluyendo 0,50 en sello de correo, a INSTITUTO 

ORTOPÉDICO, Sabate'A Alemany, Canuda, 7, Barcelona. 

cora raroco MUEBLES DE LUJO 
Y ESTILO. 

SECCIÓN ECONÓMICA 

ENTRESUELO Y PRINCIPAL 

Pií i7fi de Celenque, I, 

esquino a Arenal 

( a n t e s E c h e g a r a y , 8) 
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Lea usted CRÓNICA 
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INSOMNIO 
^.ív-/-

L 

Por lo regular, el insomnio es consecuencia del agota-
miento nervioso debido al agobio de ocupaciones, o a 
digestiones laboriosas por encontrarse el estómago sucio. 
Pues bien, PHOSCAO os devolverá un sueño normal. 
Siendo un poderoso reconstituyente, restablecerá el equili' 
brio nervioso, triunfando del cansancio y del exceso de 
trabajo. Es ligero y asimilable hasta en sus menores com­
ponentes, por lo que no cargará vuestro aparato digestivo 
con desperdicios molestos y hasta peligrosos que podrían 
provocar un envenenamiento orgánico. Por consiguiente, 
vuestro jnenú regularmente indicado, para la noche, será 
una taza de P H O S C A O con algunas frutas cocidas. 

PH06CA0 
EL MÁS EXQUISITO DE LOS DESAYUNOS Y 
MÁS PODEROSO DE LOS RECONSTITUYENTES 

En Farmacias y Droguerías 

Depósito: F O R T U N Y , S. A., Hospital, 32 - B A R C E L O N A 

201 I 


